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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.
CORTES.

SENADO.

P r e s i d e n c Ia  d e l  s e ñ or  M a r q u e s  d e  V i l u m a .

Sesió n  d e l d ía  18 de E nero  de  1847.
Se a t r io  á la una y  m e d ia ,  y  le ida el acta  de la anter io r  quedó 

aprobada .
El Senado o y ó  con sen t im iento  la l ec tu ra  de un  oficio de l Sr. m a r ­

ques  de la A t a l a y a  , en qu e  moni lies ta el f a l l e c im ie n t o  de su señor  
padre .

El Senado quedó enterado de otra comunicac ión del Sr. conde de 
Clonard , en que manif iesta no poder presentarse en el Senado hasta 
concluir  la revista de inspección del colegio genera l  de su cargo.

El Senado recibió con a g r a d o ,  y  mandó a r c h i v a r ,  seis e jem plares  
de la Guia de forasteros de las is la s  F i l i p i n a s ,  r em it idos  por el señor 
gobernador cap itán  gene ra l  de la s m ismas.

O R D E N  D E L  D I A .

Continua la disensión pendiente sobre el discurso de contestación 
al mensaje regio.
El Sr. m arques  de M I R A F L O R E S :  P ido la pa lab ra  para una 

cuestión de orden.
El Sr. P R E S ID E N T E :  T iene V .  S. la pa lab ra .
El Sr. m arques  de M I R A F L O R E S :  Que se lea el a r t .  117 de l r e ­

g lamento .
(Se leyó.)
El Sr. m arques  de M I R A F L O R E S :  El ú l t im o  dia  de sesión,  dos 

Sres. Senadores que no tengo presentes p id ieron se preguntase  si esta­
lla sufic ientemente d iscutida la to ta l idad  para que se procediese á la 
discusión por párrafos.  Si estos señores tienen á bien reproduc ir  su p e ­
t i c ió n ,  no tengo nada que d e c i r :  si no ,  la  reproduzco yo  con a r reg lo  
al a r t .  117 del reg lamento .

El Sr  P R E S I D E N T E :  La mesa no ha oido esa re c la m a c ió n ;  por 
eso no ha puesto á la decisión del Senado la pregunta  que el  r e g l a ­
men to  prescr ibe en casos semejantes .

E l Sr . m a r q u e s  de M I R A F L O R E S :  M i  á n i m o  no ha  s ido  ha ce r  
n i n g u n a  re c o n v e n c ió n  á la mesa.

Hecha la pregunta  de si estaba sufic ientemente d iscu t ida  la to ta l i ­
dad , d ijo

El Sr. B U R G O S :  P ido  que la votación sea nom ina l .
El Sr. marques  de M I R A F L O R E S :  Señores , según el r eg lam ento  

no h a y  votación en el caso presente;  la pregunta es solo de si la tota­
l id ad  está sufic ientemente d i s c u t id a ; y  después de haberse procedido á 
la  discusión por a r t ícu lo s  es cuando t iene luga r  la votación.
< Hecha de nuevo la p regun ta  de si se procederia  á la votación por 

a r t í c u lo s , d i jo
; El Sr. RUIZ B E  L A  V E G A :  Pido la pa labra  para  votar.

El Sr. P R E S I D E N T E :  La tiene V. S.
El Sr. R U ÍZ  de la V E G A :  Señores , a l  votar  si se procederá á la 

discusión por a r t ícu lo s ,  quie ro saber el verdadero s ignif icado del voto 
que voy  á d a r :  la consecuencia de este voto es g r a v e ,  pues se refiere á 
una m ater ia  im p o r tan t í s im a  y  de l mas alto efecto pa r lam en tar io .  El 
decir  que há lu g a r  á proceder por partes va le  tanto como a d m i t i r  
desde luego el proyecto de contestación que está sujeto á la discusión 
del Senado, salvas a lgun as  pequeñas var iac iones  que puedan hacerse 
en los artículos.  El que d iga  s í  en esta votación , ad m ite  el proyecto 
t a l  como es en todas sus consecuencias ;  y  qu ien  d iga  //o, como me 
propongo d e c i r ,  ese desecha el proyecto y  la reso lución que en si en­
v u e lv e ;  y  como para dec ir  este s í  ó este no es menester  que el s i  ó el 
no tengan s ignif icación c la r a ,  in e qu ívo ca ,  y  yo no veo que esté bien 
deslindado el verdadero carácter  y  s ignif icación de lo que votamos, 
pido la pa lab ra  para ex p l ica r  m i votación.

Si yo  que quie ro apo ya r  al  M in i s t e r io ;  si yo  que ent iendo que la  
m a y o r ía  del Senado qu ie re  a p o y a r l e ,  me veo obligado á ap o ya r le  ba­
jo una fó rm u la ,  que es la m ism a  que usan los que le hacen la opo­
sición y  le combaten ,  el ¿ f i n io  á esta pregunta  serv irá  para el m ismo 
efecto que puede... . {el Sr, P re s id e n te : O rd en ,  señores) s e rv i r  el que 
den los señores de la oposic ión,  y  yo  no quie ro votar  con el mismo s í  
con que votan los señores de la oposic ión; y  para no confund ir  mi 
voto seria necesario que yo d i je ra  s í  porque a p o y o ,  como ya se ha 
hecho otras veces por a lgunos Sres. Senadores ; y  da r  a l  M inis ter io  
este s i  equivoco, susceptible de in te rp re tarse  en un sentido diverso al 
m ismo con que me propongo d a r lo ,  no m e ló  pe rm ite  m i  conciencia  
n i  m i  carácter .

Quiero dar un voto que tenga s ignif icación c l a r a ,  en que se sepa

lo que voto, no un voto equivoco que se pueda in te rp re ta r  contra mi 
m isma in tenc ió n ,  ni tampoco un voto en que se ine pueda decir  m a ­
ñana que quie ro co ngratu la rm e  con unos y  con otros l i é  aqu i  por lo 
que digo al Senado que voto que i jo , porque no quie ro que se in t e r ­
prete m i  vo to ,  confundiéndolo con los votos de oposición a l  Go­
bierno.

Si se hubie ra  abie rto discusión, yo hubiera  podido proponer  r a ­
zones, que no sé si será van idad  ó presunción m ia ,  pero que creo que 
hubie ran movido mucho el án im o de los señores de la m a y o r í a ,  y  
m ayo r ía  creo que la tiene en el Senado. Este no es él modo de reso l­
ver cuestiones de tanta importancia  y  de tan inmensa  in f luencia para 
el serv ic io  de la R e in a  y  el Ínteres del paisi

P e rm ítam e  la  comisión que la d iga  que no ha tenido felicidad en 
desempeñar su encargo ; y  si bien se excusa con decir  que no tuvo ese 
án im o  , estas,  señores , *on excusas de viejos : la in tención es la que 
no prueba la m ora l idad  de las acciones hum anas ,  y  en la escuela hemos 
aprend ido todos desde ch iqu i l lo s  que las acciones hum anas  penden,  
no solo de la in tención ú objeto propuesto, sino del efecto ó c ircuns­
tancias de las cosas;  y  hasta parece r id icu lo  el que se pretenda que se 
resuelva una cosa im portan te  con un voto equivoco y  de la n a tu ra le ­
za que este.

Por eso siento esa especie de refutación. ¿Qué inconveniente había ,  
supuesto que tenemos t iempo ám p l io  delante  de nosotros, en que s i ­
guiese esta discusión para  que se ilustrase  el án im o de los Sres. Sen a ­
dores acerca del verdadero significado del s í  ó no que vamos á dar  
a h o r a ?  Entonces hubie ra  yo  podido en tra r  en la explanación y  des­
en vo lv im ien to  de muchas consideraciones que ahora estoy seguro mo­
le s ta r ían  la atenc ión de los Sres. Senadores. (El Sr. marques de M ira -  
flores pide la pa labra .)  No pienso abso lutamente en persona a lgun a ;  
hablo como aco s tum bro ,  abandonándome á mis  pensamientos de una 
m anera  vigorosa y  a rd ien te  , y  sin em b argo ,  desde luego digo que no 
a ludo á persona a l g u n a ,  y  mucho menos á persona tan em inente co­
mo la Re un am igo  mió  y  tan quer ¡do como el  Sr. m arques  de M ir a -  
flores. .

Digo pues,  señores,  para  r e a s u m i r ,  que yo no quiero  da^ un s í  pa­
ra apo ya r  a l  M in i s t e r io ,  que sea el m ismo ,v/con que se le ataca , y  
por lo m ismo voto que no ,  pues en mater ia s  de tan inmensa trascen­
d en c ia ,  v a le  m as la sustancia  de las cosas que la  v an id ad  de las 
personas.

El Sr. BURGOS.:  Me veo en la precisión de contestar al Sr. R u iz  
de la Vega .  S. S. ha tratado de una m ane ra  poco noble á la comisión: 
ha dicho que su objeto ha sido poder congrac ia rse con todos los p a r t i ­
dos (&/ Sr. R u iz  de la  Vega*, no he dicho eso.) He anotado las m is ­
mas palabras de S. S. Señores ,  la  comisión rechaza con ind ignac ión  
semejantes p r in c ip io s :  la comisión no ha tenido intención de congra­
ciarse  con n in gún  pa r t id o ;  no ha tenido mas in tención que la de des­
em p eñar  su cargo de una m anera  d igna  que correspondiese á la con­
fianza que ha debido a l .Senado, y  asi lo lia desempeñado á pesar de lo 
dicho por el Sr. R u iz  de la V e g a ,  y  de una manera m u y  exp l íc i ta .  
El mal de esta discusión ha sido que se han sentado id ea s ,  y  se han 
defendido con a rm as  que no podían ser sino malas ,  cuando se atacaba 
el espír itu del documento en g lob o ,  prescindiendo abso lu tamente del 
tenor de a lgunos de sus artículo s exp l íc i ta  y  categór icamente p ro nun­
ciados. En m anera  a lgun a  im p id e  este voto a l  Sr. Ru iz  de la Vega que 
manifieste esa convicción profunda en cada uno de los párra fos ,  pues­
to que se ha de hacer  la ana tom ía  de este cuerpo en la votación del 
proyecto ;  y  por lo tanto no im p l ica  la aprobación de esa disposición.

Por consiguiente todos los a rgum entos  en que el Sr. Ru iz  de la 
V ega  se ha fondado para usar de la pa labra  en esta discusión son a b ­
so lu tamente sofísticos, y  a lgo mas duros que los que ha clasificado 
S. S. “de artif icios y  excusas de viejos.»»

Su decla ración está fundada en lo que da de si el tenor de cada uno 
de les a r t ícu lo s ,  y  ah í  es donde se puede combat ir  sin temor de in c u r ­
r i r  en las exageraciones que s iem pre se cometen cuando se discuten 
m ater ia s  de Gobierno. Por lo demas la prec ipitación que el Sr. R u iz  
de la Vega dice que ha habido para esta discusión no ex iste de modo 
a lgun o ,  como se comprueba con lo que previene el reg lam ento  de que 
en cada cuestión hablen tres señores en pro y  tres en contra  antes de 
procederse á la votación. L a c o m is io n  ha tenido buen cu idado de no le ­
vantarse para apoyar  esa proposición: se ha estado quie ta  porque qu ie re  
que la discusión se prolongue cuanto  se qu iera .  La comis ión está se­
gura  de haber  contestado deb idam ente  á las manifestaciones del Se­
ñor R u iz  de la V ega ,  ev i tando  asi el que se dé á este documento un c a ­
rácter d i f e re n te ,  pues tratándose solo de un juicio exp l íc i ta  y  categó­
r icamente presentado,  nadie  t iene derecho á decir  lo que ha dicho S. S.

Después de estas explicac iones me atrevo á pedir  a l Senado que se 
dec lare este punto por vo tad o ,  ó que se haga votación nu ev a ;  en la 
in te l igencia  de que la comisión no votará  para  que no se d iga  que 
qu iere  re s t r in g i r  la discusión.

El Sr. conde de S A N T A  O L A L L A :  Que se lea el  a r t .  105 de l  re­
glamento .

(Se leyó.)
El Sr. conde de S A N T A  O L A L L A :  P ido la p a lab ra  sobre el a r ­

t ículo que se acaba de leer.
El Sr. P R E S I D E N T E :  Lo que se va á votar es para dec ir  lo que 

cada uno tenga por conven iente sobre si se procede ó no á la discusión 
por ar t ícu lo s :  de cons igu iente  no puedo conceder á V. S. la palabra 
porque no le ha llegado su turno. La  tiene el Sr. m arques  de M i i a -  
flores para una rect ificación.

El Sr. marques  de M I R A F L O R E S :  No puedo menos de manifes­
tar  á m i am igo  y  compañero el Sr. R u iz  de la V ega  que se ha e x ­
trav iado en esta cuestión. Sin duda S. S. habrá gastado mucho t i e m ­
po en hacer un discurso que nos hubie ra  gustado m ucho ;  y  como que 
la votación del Senado se ha opuesto á sus deseos,  se ha disgustado 
S. S. y  yo también .

El Sr. R u iz  de la Vega ha atacado de tal manera m i  indicación 
de que se hic iese  la p regunta  que previene el a r t icu lo  117 que ha 
dado á su ataque cierto carácter de sorpresa. Y o ,  señores ,  no tenia 
m emoria  de que un d ictam en de contestación al discurso de la corona 
se h ay a  discutido en su tota lidad tres dias como este ;  de modo que lo 
que S. S. ha dicho de prec ip it ac ión no es cierto. Pero el Sr. Ruiz  de 
la  Vega ha dicho cojas por cierto m u y  poco gratas á la comisión, que 
rea lmente ha estado en esos bancos como en un potro todos estos dias:

y o ,  para contestar á S« S . ,  d iré  que la comisión so ha explicado de ja 
manera  mas exp l íc i ta  posible , y  u ias todavía el Sr, Min is tro de la 
Gobernación. V oy  á leer Jo que el Sr. M in is tro de la Gobernación 
dijo en la sesión del "lo, y  después S. S. deducirá las consecuencias.

El Sr. P R E S ID E N T E : Debo ad v e r t i r  á V. S. que esta rect if ic an­
do sobre un accidente no ocurrido en la sesión ríe hoy.

El Sr. marques de M IR A F L O R E S :  Reclamo por parte de \r. S. 
un poco de consideración.  Se ha tratado de dar  á m i propuesta un
a ire  de sorpresa ......

El Sr . P R E S I D E N T E : No olv ide V. S. que no depende del P re ­
s iden te ,  sino de las reglas establec idas ,  la cousideracion que yo  p u e ­
da tener.

El Sr. m arques  de M I R A F L O R E S :  De todos modos si V . S. t ie ­
ne a lgun a  complacencia  conm igo ,  yo se lo agradezco. El otro di.a nos 
dijo el Sr. M in is t ro  de la Gobernación que el Gobierno aceptaba este 
mensa je como favorable. l i é  aqu i  sus palabras que he copiado de U 
G aceta ,  y  que no dudo estaran conformes (lee). Vea pues el Sr. R u iz  
de la  V ega  cómo es m in is te r ia l  el proyecto de contestación.

E l Sr. R U IZ  L)E L A  V E G A  : Yio no he d icho, señores que la co­
mis ión tuv ie ra  la in tención de congrac ia rse con uno ni con otro p a r ­
t id o . ,He dicho solo que la comisión ha sido infel iz  en la redacción do 
este d iscurso ,  y  que nos ob liga á dar  un s i  ó un no equivoco y  pro­
b le m át ic o ,  porque yo  entonces tengo que apoyar  al M in is te r io ,  como 
he dicho que lo haré con un s í  que es el m ismo s i  con que le comba­
ten aquellos que ab iertamente confiesan que quie ren derr ibar le .  (P ro -  
tongadas rum ores.) A ñ ad ir é  de paso que si nunca se ha visto que una 
discusión dure  tantos d ia s ,  tampoco he visto jamas en mi la rga  expe­
r iencia  p a r l a m e n ta r i a ,  que es la mas la rga que h ay  a q u i , que después 
de tres d ia s  de largos y  empeñados debates no haya  podido establecer­
se la verdadera significación del s í  ó el no que va á darse.

EL Sr. B U R G O S :  Debo repet ir  que no es equ ivoco ,  que no lo ha 
s'Oo nunca el  sentido del discurso que se va á v o l a r ;  y  yo hubie ra  
deseado que no se hubiera  dec la rado la totalidad para o ir  y  tener el 
placer  dé confundir  toda observación que hubie ra  hecho el Sr. R u iz  de 
la Vega sobre esta mater ia .

El Sr. P R E S ID E N T E : Se va á p regun ta r  si se procede á da d iscu ­
sión por párrafos.

Se hace la p rp gunta ,  y  se levantan  casi todos los Sres. Senadores 
presentes.

E l Sr . B A R R IO  .A Y U S O :  Esa pregunta y a  se ha hecho, y  es la 
que ha dado causa a que se fa lte al reg lanlento por el que debía ser 
uno de los pr imeros  guardadores .  No se trata de resolver  si há Jugar  
á votar ó no   ■ ■

El Sr. PR E SID E N T E  (dando fuertes c am p an i l la zo s ) : ¡O rd en ,  or­
den ! Hágase la pregunta .

El Sr. Secre tar io  M E D R A N O : El Sr. B a rr io  Ayuso  está e q u iv o ­
cado ;  lo que se ha votado es si estaba el punto suficientemente d iscu ­
tido.

El Sr. B A R R IO  AY U SO  ( levantando  la voz ) :  Es una m ism a 
cosa.

El Sr. P R E S ID E N T E :  ¡O r d e n !  Empieza la discusión por p á r r a ­
fos. S írvase  V. S. leer el t,r imero. Atención

be lee ,  y  es aprobado sin discusión.
Se lee el segundo ,  y  es también aprobado.
Leído el tercero,  que versa sobre las refac.iones ex ter io res ,  pide la 

pa labra  en contra el Sr. García  Goyena.
El Sr. P R E S ID E N T E :  El Sr. marques de M ira l lo res  tiene la pa ­

labra  en contra.
El Sr marques  de M IR A F L O R E S :  J a m a s  me puse en pie para  

tener  la honra de d i r i g i r  mi palabra a l Senado en que mas necesitara 
su benevolencia. Propongome d iv id i r  el discurso con que tendré que 
molestar  un r a to ,  que procuraré sea el  mas corto pos ib le ,  en tres 
partes.

En la p r im era  daré  a lgun as  explicaciones prév ias que considero 
im portan tes  a la cuestión y  á mi s ituac ión presente. Eu la segunda '  
en traré  de lleno,en la cuestión á que a lude este párrafo  de nuestras 
relaciones exteriores. Creo,  señores, esta cuest ión una cuestión espa­
ñola y  de ac tu a l id ad ,  y  la Hamo de ac tu a l id ad  porque en pocos d ia s  
deben traerse al terreno de la discusión, m u y  am p l ia  y  la tamente ,  
tanto en las Cám aras  francesas como en el P a r lam ento  in g lé s ,  nues­
tras  relaciones exteriores . Por eso digo que considero de Ínteres espa­
ñol que entremos en esta cues t ión ,  porque mengua seria que los que 
han tenido la honra de pertenecer á la carrera  d ip lomát ica  la pasasen 
en si leucio  profundo, siendo su or igen español, y  hab iendo de ocupar­
se tanto de ella en los Par lam entos  extrangeros.

En la tercera me haré cargo m uy  l ig eram ente  de la discusión que 
aq u i  ha mediado, y  que tantos y  tan d is t ingu idos señores han elevado 
á una g r a n  a l tura .  Cuando pedí la palabra en contra de la tota lidad,  
hab ia  tenido por objeto d i sm in u i r  el cansancio del Senado, haciendo 
en dos veces lo que ahora habré de hacer en una.

Señores, los hom bres ,  tanto social como polí t icamente considera­
dos,  tienen caria cual sus convicciones propias. Dentro de ellas  t i°ne 
cada uno su s ignif icación y  su im p o r ta n c ia ,  y  su grande ó pequeña 
his to ria .  Las mias son sencillas . M ouárquieo  por pr inc ip ios ,  constan­
te al lado del trono, á quien he servido hasta donde mis fuerzas lian 
a lcanzado ,  y  defensor siempre perseverante de las ideas conservado­
r a s ,  m i si tuac ión es c l a r a ,  es evidente.  S in  em b argo ,  yo  tengo nece­
sidad de ex p l ica r  cómo yo entiendo lo que se l lama oposición.

El Sr. R u iz  de la V e g a ,  con sus calorosas p a lab ra s ,  tuvo la bon­
dad de ca l i f icarme como de oposición in d irec tamente  (el Sr. l i t a z  de 
la  V eg a  d i c e á  media  voz que no ) ,  y  esto me precisa á exp l icar  lo 
que yo entiendo por esa pa labra .  Si oposición se l l a m a ,  señores,  á une 
rab ia  insana contra el M in is te r io ;  á un a taque  s iem pre  constante a 
todo lo que v iene del Gobierno; á un deseo de cambios perpetuos, 
muchas veces sin esperanzas de mejorar ; si oposición se l lama á con­
fabularse en la oscuridad ó de los clubs ó de confidencias de cua lqu ie ­
ra especie para qu i ta r  ó poner M in is te r io s ,  yo no soy de oposición.

Pero si oposición se l l am a  aceptar un deb ite  en un Par lam ento  
c la ro ,  ám p l io ,  sencil lo ,  en que se busca la verdad , donde se ana l iz an  
los asuntos bajo el pr ism a de la justicia y  de la convenienc ia  p ú b l i ­
ca ,  entonces si soy de oposic ión; y  no solo soy de oposición h o y ,  lo 
he sido siempre en estos bancos. Señores , veo sentados muchos dignos 
compañeros míos que me h3n visto enfrente de l M in is ter io  com ba-



ti e n d e  m a s  de lina w z  *tis d í irt r inPS.  6 por m e jo r  decir ius proye-to s ,  
m a n d o  t ra tam os  dvi i m p o r ta n t í s i m o  asunlo  de la re form a de U C o n s -  
ti tincmn. Y o  com batí  e n to n ce s  fu e rte m en te  i a const i tución det Senado 
couro 'e l  G o b ie rn o  la proponía  ; y o  co m b a t í  la redacc ión efiet a r t ic u lo  
q u e  tra ta b a  del en la ce  de S. M . , y la exp erien cia  ha hecho v er  que 
no era  in fun dad a m i  ‘oposición. T ra ta m o s  aquí de los asuntos de b o ­
i n a ,  j  j o  hablé  la rg a m e n te  an te  el S e n a d o  ex presando  una o p in ió n  
acerca de los concordia los, m a s  6 menos fundada , pero que n o  estaba 
de acuerdo co n  la de los Sres. M in is tros .  Y o  en f i n ,  señores,  he rr e i -  
do  que sin ser .d e  oposición  se puede disent ir del  G o b ie rn o  de S» M,
Y  cu id a d o ,  señores-, q u e  yo t u t e  la honra el año pasado de e m i t i r  una 
o p in ió n  re la t iv a  á las funciones  const i tucionales del S e n a d o ,  a lgo  pa­
recida á la q u e  m i  Vntiino a m ig o  el Sr. A r m e n d a r i z  nos indicó  el o tro  
d ia .  Pe ro  S. N. m e  -permitirá  ‘que le diga que Ja exag eró  un ta n to ,  y 
d i g o  q u e  la exageró  p o r q u e  l l e v a n d o  esa doctr ina á la e x a g e r a c ió n ,  el 
S en a d o  se c o n v e r t i r ía -e n  una m á q u in a  de hacer le y e s ,  y ios Senadores 
ser ia  suücietvíe q u e  fuesen cadávere s con la fuerza g a lv á n ica  necesaria 
paTa ba ja r  la Cabeza y  votar .

E n  lo  único que el art ii ic ío  co n st i tu c io n a l  ex ige esa especie de a b ­
negación  de si «propio es en la presidencia de estos c u e r p o s ,  para l le ­
g a r  á ía cual  se necesita una com pleta  identif icación  con el G obie rn o .
Y  esta d o ctr in a  es tan cierta que Jos Sres.  M in is t r o s  , tan ente ndidos 
en  estas mrfteírias, saben que en In g la te r ra  el Pres iden te  de Ja alta 
C á m a r a  es c a n c i l l e r , in d iv iduo  del G obie rn o .  E n  F r a n c ia  sucede lo 
m is m o .  -Está rs  la razón por q u e  n ecesar ia m en te  el que se sienta  en 
esta clase de cu erpos en aquella  s i l l a ,  sin que esto sea darle s ig nif ica -  
eitto  ¡política , tiene necesidad de  estar  identif icado con el G obierno .  
F o t  <eso debe profesar c i n t o s  p r in c ip io s  que esten en a r m o n ía  y  c o m -

encuerdo con el M in is te r io .
T a m b i é n ,  puesto que h a b lam o s  de la d octr ina  co n st i tuc io n a l  del 

Bétoanlo, d iré  q ue no esto y e n te ra m e n te  co n form e con la que con tanto 
•acento nos expuso el Sr.  M in is t r o  de Hacienda.

S. S. nos di jo  que no estaba hecho para representar part idos ,  sino 
pft’ra re u n ir  los intereses pe rm a n en te s :  esta creo que fue su exp resión ,  
que hasta  c ierto  punto  m e dejó s o r p re n d id o ,  porque al lado de sü 
bu en  aspecto , no deja de tener algo de poco exacta .  Nos habló S. S. d*  
la C á m a ra  de ios Lores  de I n g l a t e r r a ,  y  nos di jo  que en e l la  no es ta ­
b a n  sentados por los partidos  é que correspondían.  Esto  es Verdad. P e -  
í o  'una de dos:  ó las altas C ám aras  se destinan - á la discusión ó al l i -  
létocfio; si á Ja d is cu s ió n ,  es preciso ,  a bso lu ta m e nte  preciso......

E l í»r . M O N ,  M in is t r o  de Hacienda : ¿ii el br . Sen ad or y  el señor 
P r es id e n te  m e Jo pe rm iten  repet iré  lo que dije.

E l  ór. m arques  de M  I R  A F L O R E S :  Po r  m i  parte  co a  m u c h o  
gusto .

E l  S r . M O N  , M i n i s t r o  de H a c ie n d a :  A l  sentar  la doctr ina de que 
3** lia-odUfpado el Sr. m arq ues  de M ira  flores no quise dec ir  que en Ja 
Garuara al ia del P a r la m e n to  inglés no tu viesen representación las d i -  
fVreirtes Opiniones. L o q u e  d i je  fue que Jos partidos com o part idos  no 
!h*nia*i derecho á en trar  a l l í ,  sino que ven ían  los h om b res  mas nota ­
bles de ellos com o e m in e n c ia s  soc ia les , ya perteneciesen á unos ó á 
'otros.

N o  quise decir pues que es tuviesen exc luidos de a l l i  los partidos ,  
»ino que el ti tu lo  por que ven ían  no era po lít ico ,  pttes q u e  solo to m an  
as ía nlo  en aquel la  C á m a ra  Jas em in e n cia s  sociales y polít icas.  Quise 
der ¡r en una palabra q u e  cu alesquiera  que fuesen las Opiniones p o l í t i ­
cas  de un h o m b r e ,  estas por si solas no le daban detecbo  á en tr a r  atl i.  
P o r  lo dwuas « o  fue m i  á n im o  decir que fuese este un cu erpo  m u e r ­
t o ,  s ino que le 'con s idera ba  com o representante  de los intereses per­
m a n en te s ,  sobre los  cuales ta m b ié n  cabe d ivergencia  d e  o p in io n e s ,  y  
Do solo en esfta cu es t ió n ,  sino en todas.

E l  Sr .  m arq ues  de M l i l A F L O R E S :  Y o  h abía  entendido  perfecta ­
m e n t e  al Sr. M i n i s t r o ;  pero  de todos modos le agradezco su recti f ica­
c ión,  Pero yo  decía q u e ,  ó no ha de haber  d iscu s ió n ,  ó es absoluta» 
Diente necesaria en las a ltas  C á m a ra s  la exis ten cia  de  diferentes  o p i ­
niones.  Y  Circ un scrib ién dom e á la C á m a ra  i n g le s a ,  d iré  que en esta 

m ar» ,  qúe es -hereditaria y  que por de contado está fuera  de la a cc ió n  
del G o b ie f t fo ,  testan tan form ados y  tan d iv ididos  los part idos  (fue 
jes constante cu ando u n  lord q u ie r e  v ia ja r  co m b in a rs e  los part idos  
Di o con o t r o ,  p o rq u e  a l l í  m as bien se vota por p a r t id o  q u e  por razón.

Adem as-, si no es tu viesen  en estas C á m a ra s  representados  de c ie r to  
•nodo los p a r t id o s ,  y  en esto iba á p arar  á la d octr ina  del S r  M i n i s ­
t r o ,  podría „Verse el Estado en m u y  graves  conflictos . S u p o n g a m os  
J)(;r e jem plo  que en una C ám a ra  q u e  no hubiese mas que tres i n d i v i ­
du os  de un paTtido,  la co ro na, para sa l ir de esta especie  de torbe l l inos  
q u e  en v u e lv en  á las nac io nes ,  quisiese  sanar un M in is te r io  de aquella  
« p in ío n .  La rueda del Estado qu edar ía  parada ; cu anto  la C á m a r a  
E<i|h iiici<ra , la alta lo destru ir ía  ,  y  seria preciso ape lar  á lo q u e  en  
té u u in o s  p ar la m e n ta r io s  se l lam a una h orn ada.  De m anera  q u e  si no 
h  bia m a s q u e  tres in d iv id u o s  de una Opinión en la C á m a r a ,  y  se 
lia ia la bo ^ l iad a , la alta C á m a ra  tendría que c e le b ra r  sus sesiones en 
el ca m po  de guardias .  P o r  eso decía que la d octr ina  del Sr.  M on  ,  si 
Fi< n exacta , no lo era absolutam ente.

He d icho  abites que mis  convicc ion es  p a r t icu la res  eran  co n se rv a ­
d o r a s :  s iem p re 'co n serva d or  , s iem pre  al lado del trono; y  son tan l i r -  
m e s  en m i  is los p r in c ip io s  que no han sido 111 serán capaces  de a l t e ­
r a r l o s  ni las ofensas ni los agravies .

Ex p l ica d o  ya cóm o ent iendo  la palabra o p o s ic ió n ,  en tr o  en  m a ­
te ria .

He pedido la palabra en contra  del te rcer p árra fo  de la co n tes ta ­
c ió n  porque corresponde al tercero del discu rso de la corona , con el 
cu  1 no es*toy r o u fo n u e .  D ice  el discurso  que los M in is tros  re sponsa­
bles han puesto e h  los augusto s  labios de S. M. lo s ig uien te  ( lee) : yo  
p r e te n d o  que ha h a b id o  a l te ra c ió n  n o ta b le ,y  si lo prueb o te ndré  razón 
para  d e c ir  qUe no puedo c o n f o r m a r m e  con las p a labras  que se han  
puesto  en  los labios de S. M.

P a ra  i r  á osta prueb a ,  y o ,  a p ren d ie n d o  de los h om b res  que co nside­
r o  mas sufic ientes ,  to m o s iem p re  sus m á x im a s .  M e refiero á una del 
S r .  M i n i s t r o  de la G obern ació n  que nos d i jo  que el v erdadero  modo 
lógico  de a v e r ig u a r  la verdad era c o m p a r a r  época con época : eso v o y  
é  hacer yo.

E n  el año de 3 4  por el mes de J u n i o  fugóse e l  pre te nd ien te  Don 
Cár lo s  d e  P o r t u g a l  y m a rchó  á buscar  re fugio  en In g la te rra .  ¿Q ué h i -  
*o  en aqu elD  ocasión e l  G o b ie rn o  ingles? V o y  á reseñarlo.  E l  G o b i e r ­
no  inglés-, apenas se av is tó  el buque que l levaba á su bordo al  p re te n ­
die n te  á la co rona de E s p a ñ a ,  se d ir ig ió  al que representaba ios in te­
n s e s  de S. M. Cató lica  la R e in a  Doña Isabel II ,  qu e  á la sazón tenia yo  
la  a lta  h on ra  de serlo. E l  M in is te r io  i n g l e s ,  y  note bien el Senado 
q u e  estaba Compuesto  del m is m o  personal que h o y ,  l o q u e  es m u y  i m ­
p o r t a n t e ,  hizo lo s ig uien te .  E l  M in is t ro  de R e la c io n e s  e x t e r i o r e s ,  el 
m i s m o  q u e h oy ,  se s i rv ió  p r eg u n ta r  a l  re presentante  de S .  M. en aque­
l la  co rte  cuál  e ra  el p ensam iento  que te nia  respecto a i  p rete nd ien te ,  
y  qué deseaba del G o b ie rn o  inglés.  Y o  tuve Ja honra  de contestar á 
n o m b re  de m i  G o b ie rn o  al M in is t r o  de Re lac ion es  exterio res  diciendo 
qu e m e proponía ir  á F o r ts m o u th  á proponer al p retend ien te  ciertas 
bases ó med ios de as egurar  la paz y  quie tu d del reino.  El M in is t r o  me 
co n tes tó  tu uy  a m a b le m e n te  d ic ié n do m e que estaba plena m ente  c o n f o r ­
m e ,  y tan to  qíte m andaba al subsecretario  de Re lac ion es  exteriores  á bor** 
do del D o m t* d o n d e  estaba i).  C árlo s , para decirte que si se co n fo r ­
m aba  con las proposic iones  del que repre sentaba á la R e in a  Doña isa* 
bel II,  N M, B r i tá n i c a  le re c ib i r ía  y le acogería  com o in d iv id u o  de unfct 
fauai ia R e a l  tan respetab le  co m o  la de B o t b o n ,  y le d ispensar ía  toda» 
las  considerac iones debidas  á su rango  y  á su desgracia .  El p r e te n ­
d ie n te  D. Garlos  no aceptó  n in g u n a  de las proposic iones  que a n o m -  
l  re del G o b ie rn o  español tu v e  el honor de hacerle.  ¿ Y  qué hizo e n ­
to nces el G o b ie rn o  ingles?  No (e recibió. ¿ Y  el M i n i s t r o  de Negocios 
r x t r a n g e r o s ?  No le re c ib ió  ta m poco  , y el p retend ien te  re c ib ió  todes 
ja s  m uestras  posibles de lo f av o ra b le  que el G o b ie rn o  inglés  se pre ­
sentalla hacia  nuestra causa ; pues llegó hasta el p u n to  de m a rd a r  que 
se leyese al prete ndiente  por el sub secretar io  el trattído de la c u á d r u ­
ple a l ian z a .  Con este m o t i v o ,  v iendo que nada tenia que esperar  elt 
aqu e l  pais, se fue á buscar tierra rafls propicia .  A d on de v in o  después, 
y a  lo sá fen n os: ; h artas  lá g r im a s  y harta  sangre  nos ha costado!

S ig uien d o  el consejo de m i  i lustr e  a m igo el Sr .  P i d a l ,  c o m p a re ­
m os  a qu el la  época con esta. ¿ Q u é  ha sucedido a h o r a ?  Que ha llegado 
e l  conde de M o n tem o i in  á L o n d r e s ,  y  cuidado que es m enester  n otar  
aquí una d i f e r e n c ia ,  que es m u y  clásica. E l  conde de M o n te m o i in  v e­
n ia  fugado. ¿ D e  d ó n d e ?  D e F r a n c i a ,  de B o u r g e s ,  donde se h a l la b a

vig i lad o  por los dobles esfuerzos q u e  a ni* n ó r m e n te  se luc iero n por 
el em b a ja d o r  de la R e in a  de España cerca del R e y  de los Francesas,  
en ocasión que ta m b ié n  tu ve y o  el honor de s e r l o ,  y del representan­
te de ia Grmn-Bretapía, que entonces era el señor JtJulwer, que hoy re­
presenta la G r a n - B r e t a ñ a  en Madrid.  L legó  pues el conde el e M on te­
mo!, io á L o n d r e s ;  a l l í  sentó a m p l ia m e n te  sus re a le s :  a i l i  lúe vis itado  
por el M i ni stro de R e lac io n e s  exter iores.

Esa g ran  co rporación  de la ciudad de Lon dres  le dió un co n vite ;  
y esto solo se hace con tas personas de im p o t  t a liria : y no se c r e a ,  s e ­
ñores ,  que yo pienso que esto pueda a fec tar  en m ucho a la causa que 
defendem os:  lengo yo otra idea form ada del Gubiernu i n g lé s :  este es 
Un s igno  de m a l  h u m o r  que espero se pasará. No creo ta m p o co ,  seño­
r e s ,  que h a y a  hecho  gran L v o r  a la causa del conde die M o n tem o iin  
el iia l .ef  modiJieado en algún  tanto la bandera  de su p a d r e ,  en la que 
estaban e s c r i ta s  las dos palabras  de T r o n o  y  A l t a r ;  porque f r a n c a ­
m ente  h a b la n d o ,  Jas co ndiciones de que anles  he hablado , a lcanzan lo 
m ism o  á los P r i n c i p e s  que á los p a r t i c u l a r e s ,  y ios que Je han  aconse­
jado que bable  de i n s t i tu c io n e s ,  »e han  e q u iv o c ad o ,  porque no es este 
el p r in c ip io  que él representa.

Estas co n d ic io ne s ,  señores,  son superiones  á las co sas;  el conde de 
M o nte inti l in  y  su f a m i l i a  re pre sentan la España a n t i g u a ,  asi com o 
la R e in a  Doña Isabel II  representa la España nueva , y para mi es es­
to tan esencial que si por un acaso fatal esta co ndición  se quisiera  v a ­
r i a r ,  se a b r i r í a n  las puertas del trono al repre sentan te de Jos pr in c ip ios  
qu e se invocaran .

E n t r o  a h o r a ,  s e ñ o re s ,  en la parte d ip lo m á t ica  de la cuestión de 
nuestras  re laciones ex tra n g era s .  Y o  n a tu r a im  *nte hablaré  con bá s ta n ­
le  d e s e m b a r a z o ,  porqu e no tengo secreto a l g i  no que g u a r d a r , ni por 
o tra  parre los hay eu el asunto  de que se t r a t a ,  porque si podia haber 
a l g u n o ,  está y a  publicado  en La R e v is la  de los dos m undos que se p u ­
b l ic a  en  F ra n c ia .

Háse dicho por todo el  m u n d o  que la In g la te rra  presentó  una pro­
te s t a :  y o  no c u lp a ré  por ello al G o b ie r n o ;  pero esta especie de espada 
de  D am ocles  pesa sob re  nuestras cabezas, y  yo  espero que desaparecerá, 
porque ha sido mas bien  que de otra cosa el resulta do  de c ircustan cias  
Snoment aneas.

La  E s p a ñ a ,  señ ores,  hace  m ucho  t ie m p o  q u e  es desgraciada  ; y  
v n tre  nuestras  grandes de sgra c ias ,  una de el las es el que en el famoso 
G ongreso  de V ie n a  fue declarada Potencia  de segundo o rd e n ,  cuando 
á ella  mas que á otra a lg un a se debe el que el coloso del sig lo no c o n ­
siguiese sus deseos;  y  aun cuando esto no hub iera  sucedido ,  tam poco  
se hubiera  ce lebrado el Congreso  de V ie n a .  Los  tratados verif icados 
‘entonces re cib ieron  el p r im e r  golpe  el año 3 0  en F ra n c ia  y  13*1 gira ,  
y  el ú l t i m o  le  acaban d r e c ib i r  en Cracovia .  Este  es el resultado de 
no tener tina nación la fuerza que en c iertos  m e m e n to s  necesita .

De a q u i ,  señores,  que h a y a m o s  visto  t r a ta r  el asunto  del m a t r i ­
m o n io  de S. M . ,  ta nto  en P a r ís  com o en L o n d r e s ,  antes  que en 
Madrid*

A m b a s  á dos Pote ncias  decian  que esta era  una cuestión p e cu l ia r  
de  la E s p a ñ a ,  y  que el la podia resolverla  com o qu is iera . ; Y  esto era 
asi , Señores? De n in gu n a  m a n e r a ;  porque la F r  incia  decia esto , pero 
ai m is m o  t ié in po  decia tam bién  que había de ser cotí un  P r in c ip e  de 
la fa m i l i a  de los B a r b o n e s ,  y la In g la te rra  decia qu e no había  de ser 
con P r in c ip e  alguno de la casa francesa.

Esta d i v e r g e n c i a ,  si asi qu iere  l l a m a r s e ,  hizo  que nos v iéram os  
en la necesidad de a ce p ta r  á D. Cárlos en P a u  ó en L o n d re s :  y o  no 
d ir é  a l  G obiern o  que haya liecho mal  en acepta rlo  en L o n d r e s ,  po r­
q u e  el e n e m ig o  cuanto  mas Jejos m ejo r.

La  d if icu ltad que por esto se nos presenta h o y  no m e a su sta ,  por­
que nó creo qu e es resultado del fondo de Ja cue> don ,  si no de c i r c u n s ­
tancias  m o m e n t á n e a s ; y  esto lo digo , s e ñ o re s ,  porque en todos los 
pactos de la paz de U t r e c h t ,  no solo d o  h a y  pi jh i b i c i o n  a lg u n a  de 
co n trae r  en la te s  en tr e  las f a m i l ia s  ex c lu idas  ,  s ino  que por el c o n t r a ­
r ío  se v er i f ica ro n  b as ta n te s ,  co m o  sucedió con el  h i jo  p r im o g én ito  de 
F e l i p e  V ,  que verif icó  su enlace con M aría  L u i s a ,  hija  del d u q u e - r e ­
gente  de F r a n c i a .  S i  fuera  Ja cuest ión  de sucesión la que hubiere  dado 
l u g ar  a l  aspecto  que hoy presenta la I n g l a t e r r a ,  no hub iera  sido tan 
sol ici ta  en  reconocer á b. M .  la R e in a  Doña Isabel 11: la cuest ión de 
sucesión pues no es la que ha m ot ivad o  lo qué iíoy día v em o s ,  porque 
esta es e x c lu s iv a m e n te  del derecho i n te r io r  de la España. Creo pues 
m u y  fu n d a d a m e n te  que esta a l terac ió n  en las re laciones con la G ra n  
B r e ta ñ a  no es ta n  g ra v e  que dé lu g a r  á una g u e rra  com o el S r . L u -  
z ur iaga  espera.

E l  S r .  L U Z U R I A G A  : Y o  no he d ich o  eso : m an ifes té  que en un 
caso dado podría dar Jugar á una g u e r r a ;  que creía  no llegase ese caso, 
pero que era de temer.

E l  S r . m arques  de M í R A F L O R E S :  P u es  b i e n ,  todo está re ducido 
á decir  que el Sr. L u z u r ia g a  lo teme.

Creo que este punto  queda c o m p l e ta m e n te  dilucidado.
Pasaré á h a ce rm e cargo  de Jo que el Sr.  duque de V a len cia  m a n i ­

festó acerca d e q u e  el G o b ie rn o  tenia sobre si una responsabi lidad m uy  
g r a u d e ,  y que tenia sobre sus h om b ro s  una carga superior  á sus fuer­
zas» Esta  opín ion  del Sr. duque de Valen» ia debió de agradar m ucho  
al G a b i n e t e ,  p o rq u e ,  según nos tiene m a n i fe s ta d o ,  le gustan tas s i ­
tuaciones c l a r a s ,  y  m as  c laro  q « e  esto nada puede ser.

Y o ,  señores,  creo que el G o b ie rn o  tiene hoy dia la fuerza sufi­
c iente  para los negocios que tiene que resolver  : cuando las c i r c u n s ­
tancias  eran  t ransitorias , el G obiern o  debía resentir se  de e l lo ;  pero 
hoy dia que S. M. es m a y o r  de edad, no pueden tener lug ar graves  d i ­
f icu lt ades :  el trono está m u y  alto ,  es m u y  augu&to y  venerado en E s ­
p a ñ a ,  y  tiene, la fuerza suficiente para sostener a sus consejeros.

Cuand o la fuerza p u b l i c a ,  saliéndose de la ju r isdicción  com pleta  
de la p o l í t i c a ,  en lo cual  lodos Jos Sres. M in is t ro s  de la G u er ra  han 
puesto de su parte  lo que han po dido ,  y  p r in c ip a lm e n te  el S r .  duque 
de V a len cia  ; cuando Ja fuerza publica , d i g o ,  saliéndose del ca m p o  
de la polít ica  , entró  en el de la obediencia ai G o b ie rn o  ; cu ando hay  
un trono f u e r t e ,  cu and o  h ay  tantos intereses cr ea d o s ,  el G o b ie rn o  de 
S. M.  tiene sin duda fuerza para g o b e r n a r ,  s iem pre  que conserve la 
confianza He la R e in a  y el apoyo  de ios cu erpos colegisladores.  Y  aqui 
Vuelvo el a rg u m e n to  al Sr. M in is tro  de Hacienda. Decia a y e r  S. S.:  
«*si no tu viéram o s  fuerza no habría  tantos in tereses creados».; y y o  d i ­

g o :  si no hubiera tantos intereses c r e a d o s ,  S. S. no te ndría  esa f u e r ­
za. Esto  es c o m p le ta m e n te  co rre la t iv o .

C u id a d o ,  señores, que debo h acerm e cargo de un dicho del señor 
M i n i s t r o  de la G o b e rn a c ió n .  A n te a y e r  nos di jo  S. b. y  con ju st ís im a 
razón : «e l  G o b ie rn o  const itu cional  consiste  en un G o b ie rn o  de m a ­
y o r ía s ;  el G o b ie rn o  actu al  está resuelto  á no g o b er n a r  jam as sino con 
e l a p o y o d e  las C o rte s :  si tenemos ese apoyo  gob ernarem o s  el pais, 
s i  n o ,  nos re t i ra rem o s  á la vida p r iv ad a .»  Este  es u q  dicho e x c e l e n ­
t e ;  esta es una d octr ina  que y o  re co no z co ;  pero el Sr. M in is t r o  de 
la Gobern-tc ion sabe por ex p er ie n cia  p r o p ia ,  y  yo  ta m bié n  lo s é ,  que 
no es sufic iente  esa m a y o r ía  m u cha s  veces para seguir gob ernan d o  el 
pais .

E l  Sr . M in is t r o  de la G o b e rn ac ió n  hará  la a p l ica c ió n  de esta ad­
vertencia  á si propio , y  y o ,  h aciéndom ela á m i ,  recordaré al Sr .  M i ­
nistro  de la G obe rn ació n  y al Senado el dia s iguiente  al de una se­
sión ré lebre  ( y  la l lam o  cé lebre porque está destinada á ser cé lebre  
eu los anales  p a r la m e n ta r io s  de este s i g lo ) ,  en la c u a l  el G a bin ete  que 
y o  tenia la honra de p r e s i d i r ,  tuvo gran m a y o r ía :  aquella  sesión co n ­
c lu y ó  á Jas seis dé la  tarde, y a las doce de la noche ya ha bia y o  tenido 
el honor y  el gusto  de to m a r  ju r a m e n to  á m is  sucesores. Esto sea d i ­
cho de paso para hacer ver  que yo  no creo que el G obiern o  carece  de 
fuerza ; pero dudo (y  pido a los Sres. Secre tarios del Despacho que 
at iend an  á lo que d ig o ,  porque esto no es oposición , es d is cu s ió n ) ,  d u ­
do que los Sres.  Secre tar io s  del D espa cho ,  tan  com batidos  com o se 
h a l l a n ,  puedan tener t i e m p o ,  l u g a r ,  descanso,  t r a n q u i l id a d  de á n i ­
m o para dedicarse cual  co n vien e  á la g obernac ión  del Estado.

Y o  t m g o  e x p er ie n c ia  propia  de lo que se l lam a vida angustiosa 
det M in is ter io ,  y sé que cu and o esa se desarrolla  en sus s ín to m a s ,  no 
h a y  absoluta m ente  fuerza ni v igo r  para hacer nada. Esto  lo dejo yo  
ai ju ic io  de SS. SS. El S r . du q u e  de V a le n c ia  habló  de c r i s i s :  y o  vi 
que el S r ,  Mazarredo citó una que después fue negada por el Sr. M i ­
n istro  de Estado. N o  estoy eu esas secretos; pero eí Sr.  Is turiz nos h a ­
bló  de o tra ,  y yo  desear ía que los Sres. M in is tros ,  teniendo presente esa 
cr isis  que nos citó el Sr. PiesÍu< nte drl Co nse io ,  me d i g a n ,  puesta la 
m a n o  en su peche m u y  leal , que asi io reco n o z co , si desde aquel  dia 
son tan íu er les  com o eran  entes.

E l  Sr. P R E S I D E N T E :  A d v ie r to  á V .  S. que está hablando sobre 
la to ta l id a d ,  siendo V .  b. m is m o  quien  ha prom ov id o  que cesase |a 
discusión de la totalidad.

E l  Sr. P I D A L ,  M inistro  d e  la G o b e r n a c i ó n :  Si e l  Sr. P r e s i d e n t e  
m e  lo p e r m i t e ,  d a r é  a l g u n a s  ex p lica c ion es  q u e  p o d r á n  a c o r t a r  el  

d e b a t e .
El Sr.  P R E S I D E N T E :  Si  el q u e  tiene 3a palabra lo p e r m i t e ,  plle_ 

de V .  >■ hablar.
E l  Sr.  m arq ues  de M I R A F L O R E S :  N o te ngo reparo  ninguno.
E l  ór. P I D A L ,  M in is t r o  de la G o b e r n a c i ó n :  He d i c h o ,  y repito 

que en las naciones regidas por ins t i tuc io n es  re p r e s e n ta t iv a s ,  el G o ­
bierno para g ob erna r  necesita tener la m a y or ía  de los cuerpos cole­
gis ladores ,  ad é m a s e le  ia confianza de S. M.

E l  Sr.  m arq ues  de M l R A F L Ü R E ó  : EJ Sr . Pres id e n te  m e  pone en 
el co m p ro m iso  de s e n ta r m e ;  yo i m p lo r o  su b e n ev o le n c ia ,  porqu e, re­
pi to , que m e  resta m u y  poco que d e c i r ;  y ha sido práct ica constante 
en la discusión de los p ir r a fo s  dar a los oradores aIg una lati tu d ,  c o m o  
en la to ta lidad , beni-iré infinito  m olestar  al S e n a d o ;  y si viese alguna 
señal que asi me lo i n d ica r a ,  m e sentaría  i n m e d ia ta m e n te .  E l  Sr. M i­
nistro de la G obe rn a ció n  nos dijo  el otro dia Jo s ig u ien te  : “ Después 
de a n i q u i l a r  la revoluc ión  de G a l i c i a ,  y  haber llevado á cabo el m a­
tr im o n io  de S. M, y  A . , uo tu v im o s  r e p T o  en presentar al pais una 
nueva l e y  e lecto ral  ; ley que ponia en presencia uno de o tro  á los 
partidos.** Y o  qu tero recia m ar del Sr .  M i n i s t r o  de la G obern ació n  que 
me dé a lg u n a  parte  en esta g lor ia ,  E l  br. M in is t r o  de la G obernación  
en el G a b i n e t e  de que fo r m a b a  p t r i e - h i z o  el p roy er lo  de esta ley: 
S. S. la sostuvo y  d iscu t ió  «rn el otro cu erpo  c o l e g i s l a d o r ,  y  en este 
estado to v e  y o  la honra  de ser l lam a d o  á fo r m a r  un M in is te r io :  tu­
ve la for tuna  de f o r m a r le  en cu arenta  y  ocho h o r a s ,  y la no menor 
d ich a  de tener  por M in is tro  de la G o b e rn a c ió n  al a c tu a l  Sr, Pre-  
I.den  te del Consejo. L a  ley no estaba h echa ,  piles para poner el sello 
á  las le y e s ,  la sanción de este cu erp o  co leg is lador es tan con st i tn c io-  
nal y necesaria co m o  la del otro. A h o ra  b i e n :  cu and o S. S. dejó el 
M i n i s t e r i o ,  esta ley no había venido  al S e n a d o ;  yo  la t r a j e ,  yo tuve 
Ja honra y  el Sr, Is tu r iz  á m i la to de sostener aqui esta ley :  por con­
s i g u i e n te ,  si ha sido tan buena , re c la m o  del S r . M in is t r o  de la G o ­
bernación  un poquito  de gloria .

Y  (sea dicho de p a s o )  ta m bié n  aquel  M in is te r io  tenia su pensa­
m ien to  f i jo ,  d e te r m in a d o ,  para poner en planta  esta ley  que tanta fal­
ta h a c ia ,  á fin de a r m o n i z a r  los dos cuerpos colegis ladores. T a m b ié n  
tenia su p r o y ec to ,  y  había em pezado á dar  un paso, porque se había 
propuesto ( y  séame p e r m i t i d o ,  señores,  hHfiar de aq u e l  M iniste r io  
porque es práct ica de los G obie rn o s  re presenta tivos  que cu and o uno 
que ha com puesto  un G a b in ete  usa de ía p a l a b r a ,  diga algo acerca de 
e l ;  y ya que en el publico  Leñemos, tanto  el S r . M in is t r o  de la Go­
bernación com o y o ,  tan pocos qu e nos a p lau d a n  si nosotros no nos 
a p l a u d i m o s ,  la cosa queda p e rd id a ) ;  decia pues que aquel  M iniste rio  
había form u la d o ,  no un p r o g r a m a ,  porque no quise l la m a r le  progra­
ma de m iedo  al n o m b r e ,  s ino un peusa m íe n lo  de G o b ie rn o ;  y en pri­
m er té rm in o  figuraba la ley  electora l.  ¿ Y  cóm o se ha bia propuesto 
e jecu ta r ía?  E í  Sr. M in is t ro  de la G o b e rn a c ió n  la ha e jecutado ahora 
co m o mejor le ha pa rec id o ;  p j ro aqu el  m inister io  se bahía propuesto 
em p ezar por robu stecer la acc ión  de la autoridad c i v i l ,  y á este pro­
pósito había  decidido poner á la cabeza de las g efatu ras  polít icas á Jos 
hom b res  mas em in e n tes ,  de mas respetabil idad  , y em pezó por hacer 
el ensayo con un re spetable  fienador m u y  a m ig o  m ió ,  el fir conde de 
la R o c a ,  á qu ie n  el G o b ie rn o  nom b ró  ge fe polít ico  de Zaragoza. \e 
proponía pues el G o b ie rn o  al hacer las elecc iones  no m a n d a r  á los dis­
tr itos electora les agentes s u y o s ,  si io in dicar  á los d istr i to s  que seña­
lasen aquel los hom óres  que tn*recie<en su coníi  inza , con tal qué fuesen 
conservadore s  y sostuviesen los p r in c ip io s  del G o b i e r n o ;  se propuso 
en sum a p r e fer ir  los h o m b re s  de a r ra ig o  é in d e p e n d e n c i t á los e m ­
pleados públicos.  Esto  se había propuesto aquel  G o b i e r n o ;  yo s u p o n ­
go que el Sr.  M in is t ro  de la G o b e rn a c ió n  se habrá propuesto  sobre po­
co mas ó m enos lo m is m o :  yo so lam en te  digo esto pro d->/no mea^ co m o  
decia el otro dia S. S.

V a r io s  Sres. Cenadores han  atacado al G obie rn o  de S. M. porque 
la a m n is t ía  no ha sido bas tante  a m p lia  : yo  no pa r t ic ipo  de esa o p i ­
n ió n :  erro  que los Sr«j s. M in is t ro s  h i n  tenido m ucho  v a lor  para dar 
la a m n is t ía  cu ando la han dado y com o la han d a d o :  creo que han 
e jecu tado un acto  de bizarría  tan g ran de com o poro diestro  fuera ha­
berle  dado antes. La a m n is t ía  era una cosa que en traba  en iní pensa­
m ien to  de gobierno . E l  ór. M in is t r o  de la G o b e rn a c ió n  sabe que en 
el seno de nuestra am ista d h a b la m o s  m u c h o  dé eso.* y o  qu ise dar  una 
a m n is t ía  a m p l i a ,  a m p l í s i m a ,  en esos 3 4  dias que duró  nuestra a d m i ­
n i s t r a c i ó n ,  y  en los cuales no tu vim os  que tem er re v oiu c ion  ninguna,  
pues estu vo  el pais co mo una balsa de aceite. Y  digo que hubiera  sido 
m u y  de desear que se hubiese dado a n t e s ,  porque tengo Ja convicción 
p r o f u n d a ,  y la tengo adquirida con el estudio de ia historia  , que sin 
una a m n is t ía  a m p lia  , general , entera , sin que v u e lv a n  á España io ­
dos los em ig rad os  , es im posib le  co nso lidar  la t r a n q u i l id a d  del pais. 
E n  todas épocas han concluido  asi y solo asi nuestras disensiones  c i­
viles. El E m p e ra d o r  Carlos. V , después de te rm in a d a  la guerra  de 
las c o m u n id ad e s ,  publicó  en V a l la d ol id  á son He trom petas  el indulto, 
mas grnnde. F e l ip e  V ,  después de concluida la guerra  de sucesión , en 
todas las hoia.s de] tratado de Gtrecl l t,  en todas habla de perdón, dé ol­
v i d o ,  de r e c o n c i l i a c i ó n ,  pues fuera  del ca m i n o  de la eorici i ación no 
puede haber paz para España. Todos los partidos son fuertes para go­
b e r n a r ,  n in g u n o  es bastante para hacerlo  por si solo. De a qu í  el pr in ­
c ip io  que he tenido la honra de p r o c la m a r  di ferentes  veces;  á saber!:  
que hasta que un par tido com puesto  de los hom b res  mas notables de 
todos ellos no susti tu ya á los partidos hi jos  de la casualidad ó de las. 
pas ion es , no puede haber gobierno  para España.

El Sr. hVJ'UR 1Z , Pres iden te  del Consejo  de M i n i s t r o s ;  S eñ o res ,,  
antes  de en tr a r  en esta discusión esperaba yo que el Sr. S en ad or  que 
acaba de h ab la r  atacase el párrafo  que se d iscu te ,  porque atendidos los> 
con ocim ientos  y la in s trucción  d ip lo m á t ica  de S. S. era de suponer 
que no pasaría en si lenc io  u n . p á r r a f o  de esta i m p o r t a n c i a :  yo me 
aguardaba  sin em hurgo un a taqu e mas duro  que el que S. S. ha hecho.

Ha d iv id ido  S. S. su discu rso en tres partes ,  de las cuales  la p r i ­
mera y la tercera no tienen re lación  in m ed ia ta  con la segunda. Esta- 
segunda es la que pertenece al párrafo  en que los consejeros responsa­
bles de Ja corona pusieron en Jos labios de S. M. el a n u n c io  de que en 
las relacionas con las Pote ncias  ex t ran g eras  no ha bia a l te rac ió n  nota ­
ble. S. fi. me perm it irá  que a l teran do  el ¡r.rden de su discurso  pase des­
de luego á contestar á la segunda p a r le ,  que es la que tiene aplicación  
ai p arn ifo  que se d iscu te :  mas tarde h ablaré por in cidencia  de alguno 
de los puntos que h. S. ha tocado en la pr im era  y tercera  parte.  >

S. S. hizo una ex plicación  que en íiii concepto era innecesaria; 
di jo  que lo que los consejeros responsables  de la corona h abían  pues­
to en ios labios de S. M. era solo expresión suya.  S e ñ o re s ,  esta es una 
verdad sabida de todo el m un do,-  que el discu rso  de la corona , a u n ­
qu e pron un ciad o  por los augustos labios de S. M . , es s ie m p r e  la e x ­
presión de sus consejeros re spon sables : por consecuencia  el Sr. m a r ­
ques de Mira llores no podía dudar un m om e n to  que Jos M inistr os  que 
se sientan en estos bancos están dispneslos á aceptar  toda la responsa­
bil idad que pueda resu ltar les  de cu anto  h ay a  sido p ron un ciad o  por Jos 
augustos Jabíes de S. M.

Ó. b . , para m an ifes tar  que ha habido  una a l te rac ió n  notable ( q l,e 
es el tema de su discu rso)  respecto de nuestras re laciones exteriores , ha 
acudido desde luego á la época de 1 8 3 4 ,  época m u y  cé lebre  en el pais
y  m u y  agradable a S. S. , que en ella tuvo la honra de prestar  g ra n ­
des servic ios al E s t a d o ;  pero me parece que no tiene gran analogía  l a 1 
s i tu ac ió n  actual con aqu ella . E n  1 8 3 4  nos am enazaba  una guerra  d i ­
nástica : en aquella  ép oca , tanto  la In g la te rra  com o la F r a n c i a ,  se ha­
bían declarado por la leg i t im idad  de Doña Isabel I I ,  y  la In g la terra , 
com o estaba en  su i n t e t e s ,  to maba una parte  m u c h o  m a s  inmediata  
que en las c ircun stan cias  recientes  á que \ S. alude.

L a  In g la te rra  entonces acogió (como es ley co m ú n  en aquel  pais) 
al In fa n te  D. C a r l o s ;  y si D. Carlos se presentó Juego en las p r o v in ­
cias  fue porque se fugó de Inglaterra  , com o ahora lo ha hecho el con­
de de M o n te m o i in  en F ra n cia  : hay  pues en esta parte  una analogía in­
m ediata  con el caso que tu vo tugar entonces en  In g laterra  y el que ha 
sucedido  ahora en F ra n cia .

Si S. lia hablarlo ta m bién  con este m o t i v o ,  para  probar  la d i feren ­
cia de jas  intenciones  ie  Ja In g la te r r a  ento nces  y ahora , las deaiostia-  
ciones que t e ñ a n  hecho al conde de M o n t e m o i i n ;  y  aeivíéi lase, señores,



q n *  sí le d o y  este n o m b r e  r o  es p o r q u e  el Gobie r no  de la R e i n a  le re- 
( o n o / e a ,  s ino  por  n o mb r a r l e  He un  m o d o  conocido.  El  c onde  de  Mo n -  
t e i no l i n  se ha p r e s e n t a d o  al l i  c o m o  p uede  presentar se  c u a l q u i e r  ot ro 
e m i g r a d o  s e gú n  su cl ase y ca t egor í a .  S. S. debe  s aber  lo q u e  suce de  en 
I n g l a t e r r a  en estos  c a s o s ,  y  cóm o  los p a r t i do s  pol í t i cos ,  q u e  t o ma n  
a s i d e r o  de todo para  hacer  va l e r  sus  i n t e r e s e s ,  sus  p r i n c i p i o s  ó sus  
es p er anz a s ,  se a p o d e r a n  de es tas  p e r s o n as  q u e  v i enen  del e x l r a n g e r o  y  
t i enen ci er to ca rác t e r  pol í t i co f i ara  a p o y a r  los p r i n c i p i o s  q u e  de una  
m a n e r a  ó de ot ra h a l a g a n  los i ntereses  de los p a r t i do s  ó i n f l u y e n  en 
m a y o r  ó m e n o r  esca la  en sus  m i r a s  ul ter iores .  Es t o  sucede en I n g l a ­
terra,  y  es to ha s u ce d i do  con el conde  de  M o n t e m o l i n ,  s in q u e  i m p o r t e  
n a d a  par a  E s p a ñ a  lo q u e  ha m a n i f e s t a d o  S.  S. y  p u e da n  m a n i f e s t a r  
en a de l a n t e  ot ros  .Sres. Senador e s  respecto á q u e  lord P a l m e r s t o n  h a y a  
he cho  una  v i s i t a  al  co n d e  de M o n t e m o l i n ,  q u e  este le lia d e v u e l t o ,  y  
r e spect o  t a m b i é n  á lo q u e  se d i c e d e  q u e  la i n u u i c i p a l i d a d  de  L o n ­
d r e s  diese convi  tes a l  conde  de  M o n t e m o l i n .

P a r a  q u i e n  conoce Jas c o s t u m b r e s  de  I n g l a t e r r a  ( y  S.  S.  las conoce 
m u y  b i en)  no i m p o r t a  nada  esto par a  d a r  e n d i t o  á lo q u e  se di ce  de  
q ue  la I n g l a t e r r a  ha t r a t a d o  de d a r  al  conde  de M o n t e m o l i n  di nero ,  
e s c u a d r a s  y so l dados  para  r e s t abl ecer  la g u e r r a  c i v i l  en Es paña .  Q u i e n  
d i r i g e  la voz al  S e n a d o  en este m o m e n t o  t i ene la convi cc i ón i n t i ma  ( y  
Jo d i ce  a l t o  p a r a  q u e  se o i ga  en toda la n ac i ó n )  de  q u e  el conde de Mo n -  
t e m o l i n  no ha t eni do  ni  L e n e ,  ni t endrá  el a p oyo  del G o b i e r n o  d e S .  M.  
B r i t á n i c a  p a r a  v e n i r  á E s p a ñ a  á en ce nd er  de n u e v o  la g u e r r a  c i v i l .  
He c h a  esta de c l a r a c i ón  de un m o d o  tan s o l e mn e  , q u e  espero y  deseo 
sea o i da  en toda la nac i ón,  poco i m p o r t a n  las ideas  que  se hacen c u n ­
d i r  en E s p a ñ a ,  a l i m e n t a d a s  por  la m a l e v o l e n c i a ,  la i g n o r a n c i a  y  la 
m a l i g n i d a d ,  de q u e  el G o b i e r n o  de S.  *V?. B r i t á n i c a  f avorezca  las p r e ­
tens iones  del  c o n d e  de  M o n t e m o l i n ,  y  q u e  este d e s e mb a r c a r á  m a ñ a n a  
ó p a s ado  m a ñ a n a  par a  e n c e n d e r  de n u e v o  la g u e r r a  c i v i l .

E l  Sr .  m a r q u e s  de M I R A . F L O R E S :  8r .  P r e s i d e n t e ,  si  se m e  p e r ­
m i t e  q u i s i e r a  rect i f i car .

E l  Sr.  P R E S I D E N T E :  No.  p u e d o  p e r m i t í r s e l o  a' S. S.
E l  Sr .  1 S T U R I Z ,  P r e s i de nt e  del  Co ns e j o  de Mi ni s t r o s  ( c o n t i ­

n u a n d o ) :  V i n i e n d o  a h o r a  á  l o  esenci a l  del  d i s cu r s o  del  Sr.  S e n a d o r ,  
q u e  es  d e m o s t r a r ,  c o m o  m e  p r o p o n g o  hacer lo  , q u e  el p á r r a f o  pues to  
en los l abios  a u g u s t o s  de  S.  M.  no carece  de  e x a c t i t u d ,  c o m o  S.  S. ha 
e n t e n d i d o ,  ¿ q u é  di ce  el p á r r a f o ?  Dice  el G o b i e r n o .  ( L e y ó . )

L a  a l t e r a c i ó n  notabl e  q u e  ha c i t a d o  S.  S.  ha s ido  la v a r i a c i ó n  de 
r e l ac i ones  de la G r a n  B r e t a ñ a  con E s p a ñ a  á r e sul t a s  del  c a s a mi e n t o ,  
no de S. M.  la R e i n a ,  s i no  de la S er r aa .  Sr a .  I n f a n t a ,  h o y  du q u e s a  de 
M o n t p e n s i e r  : S. S. ha sent ado  un hecho no del  todo exacto.  E l  c a s a ­
mi ent o  de S.  M.  la R e i n a  no ha r e s f r i a d o  en n a d a  ni  ha i n f l u i d o  en 
l as  re l ac iones  de  E s p a ñ a  é I n g l a t e r r a ,  y  S. S.  ha d i cho  q u e  el c a s a ­
mi e n t o  de S. M.  la R e i n a  ha b i a  s i do  t r a t a d o  en L o n d r e s  y  en P a r i s  
ant e s  que  en E s p a ñ a  : no  sé has ta  q u é  p u n t o  sea esto e x a c t o :  creo q u e  
S.  S. a l u d i r á  á l as  cé l ebres  conf e r enc i a s  de  E u .  S.  S. s abe  me j or  q u e  y o  
ó c o m o  y o  todo lo q u e  pasó  a l l i ,  y  q u e  lo q u e  pasó f ue  todo h i po t é t i ­
c o ,  s in haber  l l ega do  á t o m a r  f o r m a  de i m p o r t a n c i a ;  y  si bien es 
c i e r t o  q u e  se s e n t a r o n  a l l i  en c o n ve r s a c i ón  esos  p r i n c i p i o s  á q u e  S. S. 
ae ha r e f e r i d o  de q u e  la R e i n a  de  E s p a ñ a  seria  l i bre  de casar se  con el 
P r i n c i p e  q u e  q u i s i e r a  con tal  q u e  fuera  l i o r b o n ,  y  q u e  este no f uera  
hi jo de L u i s  F e l i p e  , y o  debo  dec i r  q u e  cu a l e s q u i e r a  q u e  fuesen las  con­
f e r en c i a s  t en i da s  en E u  , n a d a  i m p o r t a b a n  al  G o b i e r n o  español .

C u a n d o  el Mi ni s t r o  q u e  t i ene la h o n r a  de h a b l a r  a l  S e n a d o  ent r ó  
en el d e p a r t a m e n t o  q u e  d e s e m p e ñ a ,  la p r i m e r a  cosa q u e  hi zo fue  dec i r  
á los a g e n t e s  ex t r a  l i geros  q u e  v i n i e r o n  á h a b l a r l e  por  u n o  ó por  ot ro 
P r i n c i p e ,  d e  una  m a n e r a  ó de  o t r a ,  en la a r d u a  cue s t i ón  del  c a ­
s a m i e n t o :  *-esta es cues t i ón i n m e d i a t a  p a r a  E s p a ñ a  ; y  el M i n i s t r o
q u e  n i n g ú n  c o m p r o m i s o  t iene a d q u i r i d o  a n t e r i o r m e n t e ,  ent i ende  q u e  
esta cue s t i ón  i n c u m b e  i n i c i a r l a  ún i c a  y  e x c l u s i v a m e n t e  á la R e i ­
na m i  Señor a  : c u a n d o  la R e i n a  m i  Señora  q u i e r a  i n i c i a r l a ,  y o  su 
M i n i s t r o  le m a n i f e s t a r é  en conc i enc i a  si su elección p u e de  ó no ser 
ac e r t a d a  par a  el pa i s  ; si lo e s ,  l l evar é  á cabo el deseo de S. M.  ; m a s  
si no lo f u e s e ,  d e p o s i t a r í a  á s u s  Re a l e s  pies  el  p u e s t o  q u e  debo  á su 
conf i anza. »*  Es t e  ha s i do  m i  l e n g u a j e ,  c o n t a n d o  s i e m p r e  con q u e  S.  M.  
o br a s e  con la i n d e p e n d e n c i a  p r o p i a  de  la R e i n a  de  u na  na c i ón  i n d e ­
p e n d i e n t e ;  de  una  R e i n a  l i bre  en la e l ecc i ón de esposo .

Es t a  ha  s i do  la c o n d u c t a  del  Mi n i s t e r i o  e spañol  y  la de E s p a ñ a ,  y  
c u a l e s q u i e r a  q u e  fuesen l a s  cosas  q u e  m e d i a s e n  en las  co n f e r e nc i a s  de  
J* u y  los acuerdos  de  L o n d r e s  y  P a r i s ,  e s t aban  e n t e r a m e n t e  f uera  de 
todo c o m p r o m i s o  para  con E s p a ñ a  y p a r a  con el  Mi n i s t r o  q u e  hab l a  
al  Senado .  S.  M.  hi zo la e l ecci ón ace r t ada  q u e  h o y  hace  su f e l i c i dad  y  
la de la nac ión ; y  es negoc io  t an co n c l u i d o ,  q u e  s in esta d i s cus i ón  p r o ­
m o v i d a  per  el Sr.  m a r q u e s  de M i r a d o r e s ,  casi  no deb i ó  v e n i r  á este 
r ec i nto ,  pues  c u a n d o  deb i ó  v e n i r  f ue  en la pa s ada  l e g i s l a t u r a ,  c u a n d o  
se di ó  cuent a  á las  Cor t e s  del  c a s a m i e n t o  de S. M.

E l  c a s a m i e n t o  de  S.  A .  la S e r ma .  Sra .  I n f a nt a  Do ñ a  M a r í a  L u i s a  
F e r n a n d a  , hoy  d u q u e s a  de M o n t p e n s i e r ,  ha s ido  e f e c t i v a m e n t e  objeto 
de notas  p a s a d a s  ent r e  el G a b i n e t e  e s paño l  y  el i n g l é s :  es t as  notas  
q u e  y o  hu b i e r a  ce l e b r a d o  m u c h o  q u e  se hubi e s en  r e c l a m a d o  p o r  S. S. ,  
c o m o  lo e s p e r a ba ,  p o r q u e  s i e n d o  t an v e r s a d o  en esta especie de  r e l a c i o ­
n es  d i p l o m á t i c a s ,  p arec i a  n a t u r a l  q u e  S.  S. h u b i e r a  q u e r i d o  tener  á la 
m a n o  los d o c u m e n t o s  sobr e  los cua l es  h u b i e r a  f o r m a l i z a d o  su o p o s i ­
c i ó n ,  ó da r  por  el c o n t r a r i o  su a p r o b a c i ó n  á lo hecho por  eJ G o b i e r n o  
y o  la a p r e s en t a r é  con m u c h o  g u s t o ,  t anto  á S. S.  c o m o  á c u a l q u i e r a  
o t ro  ¿ r .  b e n a d o r  q u e  las r e c l a m e  del  G o b i e r n o .

H a  h a b i d o  en efecto nota s  p a s a d a s  e n t r e  el G o b i e r n o  de S. M.  C a -  
t óI i ( a y  el de S. M.  B r i t á n i c a :  es tas  bo t a s  se ha n  r e s e n t i do  m a s  ó m e ­
lles del  e s p í r i t u  q u e  ha b i a  por  una  p a r t e  de c o n t r a r i a r  el c a s a m i e n t o ,  y  
por  o t ra  de  sos t ener lo  h a c i e n d o  ve r  las r azones  de  i n d e p e n d e n c i a  y  
de s va ne c í ,  n do los t emo r e s  q u e  p r e s ent aba  la I n g l a t e r r a  p a r a  o p o ne r s e  al  
r a p a mi e n t o  : es t a s  nota s  q u e ,  r e p i t o  , e s t a r án  á d i s pos i c i ón  del  S e n a d o  
c u a n d o  a l g ú n  Sr .  S e n a d o r  q u i e r a  e x a m i n a r l a s , c o n c l u y e r o n  por  una  
protes t a  , c u a n d o  el c a s a m i e n t o  era y a  un hecho c o n s u m a d o .  P e r o  t én­
g a s e  e n t e n d i d o  q u e  le protes t a  de  la I n g l a t e r r a  t u v o  s i e m p r e  p or  o b ­
jeto la e v e n t u a l i d a d  de q u e  p u d i e r a  u n  di a  s u c e der  q u e  las dos  cor o­
n a s  de  E s p a ñ a  y  de  F r a n c i a  se r e u n i e s e n  en u na  sola ma n o .

E l  M m i s t r o  q u e  t iene la p a l a b r a  ha e s t ab l ec i do  de una  m a n e r a  c l a ­
r a  y ex p l í c i t a  la cue s t i ón .  E l  c a s a m i e n t o  de S. A .  la I n f a n t a ,  h o y  d u ­
q u e s a  de M o n t p e n s i e r ,  ni en el d i a ,  ni por  m u c h o  t i e mp o ,  p u e de  p r e ­
s e n t a r  la m e n o r  p r o b a b i l i d a d  de q u e  l l egue  el  conf l i c to de e n co n t r a r s e  
r e u n i d a s  las dos  c o r o n a s  en una  m i s m a  cabeza.  El  G o b i e r n o  de 8. M.  
Ca t ó l i c a  no en t i e n de  ni  i n t e r p r e t a  el t r a t ad o  de Ut r e c h t  s ino  en está 
e v e n t u a l i d a d  : este t r a t a d o  par a  e l G o b i e r n o  e spañol  no di ce ot ra cosa 
s i no  q u e  n u n c a  p o d r á n  r e u n i r s e  l as  dos  c o r o n a s  en una  m i s m a  cabeza .  
E s t a  es la i n t e l i g enc i a  q u e  el G o b i e r n o  e s p año l  ha hecho de ese .  t r a t a ­
d o  , y  q u e  ha m a n i f e s t a d o  e x p l í c i t a m e n t e  a I ng l a t e r ra .  Fía d i c h o  ma s :  
q u e  para  c u a n d o  l l egase  ese caso t an e v e n t u a l ,  la C o n s t i t u c i ó n  q u e  ho y  
f e l i z me n t e  nos  r i g e  le t i ene y a  p r e v i s t o ,  y  ent onces  las Cor t e s  j u z g a ­
r í a n  sobre  él : ¿  por  q u é  pues  h e m o s  de e n t r a r . nosot r os  a h o r a  en c u es ­
t iones q u e  tal  vez no t e n d r á n  l u g a r  n u n c a ?

As i  han q u e d a d o  t odas  las cosas ,  y  es de  e s p e r a r  q u e  á m e d i d a  q u e  
se v a y a n  b o r r a n d o  las e x c i t ac i o n es  del  a m o r  p r o p i o  o f e n d i d o  , y  se 
T a J an n a t u r a l m e n t e  d i s mi n u y e n d o ,  el  i n f u n d a d o  t e mo r  de e s o s ’ p e l i -  
gros  que t anto se han a b u l t a d o ,  nues t r a s  r e l a c i o n e s ,  q u e  p o d r á n  ser 
m a s  ó rnenos f u e r t e s ,  pero q u e  no es tán i n t e r r u m p i d a s  ni  han a l t e r a ­
do  la buena a r m o n í a  q u e  r e i na  y  r e i n a r a  ent r e  las P o t e n c i a s , es  de 
e sperar  que  v u e l v a n  á su a n t e r i o r  es tado.  Cr eo  pues  q u e  sobre  la i m ­
p u g n a c i ó n  q u e  j d  Sr .  . b inador  ha hecho al  a r t i c u l o  en cues t i ón  no 
h a y  nada  q u e  d e c i r ,  c o m o  conoce bien el Senado .

En  la tercera par te  de  su d i s c u r s o  v o l v i ó  á h a b l a r  S. S.  acerca  de si 
el G o b i e r n o  era f u e r t e ,  y  si  res idía  ó no la fuerza  en el  t r o n o ,  y  con 
este m o t i v o  reí i r ió las p a l a b r a s  t ex t u a l e s  del  Sr .  d u q u e  de  V a l e n c i a  en 
u na  s es , ° n  a n t e r i o r ,  b i en i o  m u c h o  e n t r a r  en es tas  cues t iones .  H a y a  di -  
<’ ».«> el .sr . d u q u e  de V a l e n c i a  lo q u e  h a y a  cr e i do  c o n v e n i e n t e ,  a p o y e  

sns  Pf,rtes 6 en a l g u n a  de e l l a s  el Sr.  m a r q u e s  de Mi ra  flores,  
lo di cho por  los Sres .  G o y e n a  y  L u z u r i a g a  y c u a n t o  h a n  d i c h o  Los 
> res. S eñad  res  q u e  se han o pue s t o  ai  G o b i e r n o ,  n i n g u n o  de es tos  d i s ­
cur sos  i m p r i m e  un ca r á c t e r  de a c u s ac i ó n  al  G o b i e r n o ,  ni  lo i m p r i ­
m i r á  n u n c a ,  m i e n t r a s  estos  señores  r e u n i d o s  no h a g a n  u n a .  a d i c i ón  
en que  el . tenada a p r u e b e  q u e  el Mi ni s t e r i o  no mc í e c e  su conf i anza .

be ñ o r e s , el  G o b i e r n o  se en con t r ó  eu una s i t u a c i ó n  e m b a r a z o s a  
«Miando e m p e z ó  á g o b e r n a r ;  se e nco nt r ó  con una  s u b l e v a c i ó n  m i i i t . r

Ga.l jri i i  ; t u v o  la suerte  o la h a b i l i d a d  de  ap-’ g a r l a  , y desde e n t o n ­
ces a es t ,  é p o c a ,  r! p. , i s  ha yiy i c l o  t r a n q u i l o  y si a  d i s t u r b i o s ;  h a b r á

es t ado me j or  ó peor  g o b e r n a d o ;  per o  no ha  o f rec ido n i n g ú n  s í n t o m a
q u e  pueda  hacer  t e me r  p o r  la paz.

L a  cues t ión de si el  G o b i e r n o  es dé b i l  ó f uer t e  está r e s ue l t a  p o r  
el m i s m o  r e s u l t ado  de los he c h o s ;  si el G o b i e r n o  podr i a  ser m a s  ó 
me no s  tuer te  v a r i a n d o  sus  p r i n c i p i o s , esta es cues t ión d i f e r e n t e ;  los 
p r i n c i p i o s  del  G o b i e r n o  son Jos c o n s t i t u c i o n a l e s ;  y no se d i g a  q u e  no 
los observa  e n t e r a m e n t e ,  p o r q u e  no ha h a b i do  n i n g ú n  par t i do  q u e  los 
o b s e r v e ,  ni se d i g a  q u e  no ha p o d i d o  g o b e r n a r  p o r q u e  ha ha b i d o  c i r ­
c u n s t a n c i a s  q u e  lo i m p i d a n .  E l  p a r t i do  mo d e r a d o  desde el año 3 8  ó 3 9  
t uv o  f ac u l t ad  para  poder l o  esta blecer ;  m a s  encont róse  a lado por  Ja f u e r ­
za de Jas c i r c u n s t a n c i a s ,  q u e  ent onc e s  e r an  m u y  a g r av a n t e s ,  no h a ­
biendo co n c l u i d o  a u n  la g u e r r a  c i v i l .  V i n o  el año 4¡J en q u e  esta e s t a ­
ba ya  c o n c l u i d a ,  y  ent onces  el  p a r t i d o  pr ogr e s i s t a  se hal lo l i bre y  des ­
e m b a r a z a d o ,  con una  R e i n a  ni na  q u e  no p o d n  ent orpecer l e  pa r a  n a ­
d a ,  y  con la R e i n a  G o b e r n a d o r a  , ent onc es  fu er a  de  E s p a ñ a ;  y s in e m ­
ba r g o  de esto ¿ g o b e r n ó  co n s t i t u c i on a l  m e n t e ?  N o  qui e r o  e n t r a r  en d e ­
tal les ,  p o r q u e  esto m e  l l e v a r í a  á  r ec r i mi n a c i o n e s  que  es tán f u e r a  de  m i  
ca ráct er .

C o n  este m o t i v o  t engo  q u e  c on t e s t a r  á una  i n c u l p a c i ó n  hecha por  
el Sr .  ge n e r a l  S e r r a n o  el o t r o  d i a ,  q u e  no es ma s  que  una  r ep e t i c i ó n  
de lo q ue  ha d i c h o  en ot ras  o c a s i o n e s ,  y  parece  el t ema  o b l i g a d o  de 
S. S.  al  i n a u g u r a r s e  todas  las  l e g ó l a  turas .  S. S. m e  hizo la acusac i ón  
de q u e  c ó mo  h a b i e n d o  y o  hecho  opos i c i ón á mi s  a c t u a l e s  y  d i g n o s  
c o m p a ñ e r o s  los Sres.  M o n  , P i d a l  y  A r m e r o ,  m e  hab i a  de s p u és  un i do  
á g o b e r n a r  con el los .  Señores  , es un p r i n c i p i o  cono c i do  de todos  los 
h o m b r e s  pol í t i cos  que  ha n  p a s a do  por  t odas  las a l t e r ac i ones  de países  
tan a g i t a d o s  c o m o  este,  q u e  h a y  una  g r a n  d i f erenci a  de  c i r c u n s t a n c i a s  
a c i r c u n s t a n c i a s ,  y  q u e  h a y  a i r o n a s  en q ue  se p u e d e  g o b e r n a r  con 
m a s  es t r icta  o b s e r v a n c i a  de  las 1 y » s  q u e  en otras .

- " S e ñ o r e s ,  si c u a n d o  hace  este m e s  2 1  años  es taba s ent ado  en este 
s i t i o  h u b i e r a  t en i do  la e x p e r i e nc i a  q u e  tengo hoy ,  ¿ hu b i e r a  desa l i ado 
a j a  E u r o p a ,  y  c o n g r a t u l á d c m e  con las fe l i c i t ac i ones  q u e  v e n í a n  d i ­
c i endo  de todas  p a r t e s  q u e  todos  i b a n  á m o r i r  m a t a n d o  f r a n c e s e s ,  y  
d e s pués  nadi e  m u r i ó  ni  m a t ó ?

De  ent onces  á h o y  h a y  g r a n d í s i m a  d i f e r e n c i a :  entonces  no se p o ­
d í a  g o b e r n a r  con est r icta  obsei  vane i a  de la C o n s t i t u c i ó n :  y  después  
de t o do ,  ¿ q u i é n  es el h o m b r e  po l í t i c o  de E s p a ñ a ,  desde  el año 8  so o 
has ta  el d i a ,  q ue  h a y a  s i do  con. -ecuente con lo q u e  se l l a m a  c o n s t i t u ­
c i o n a l i s m o ?  N o  q u i e r o  r ec or d a r  hechos ,  p o r q u e  no q u i e r o  p er t u r b a r  la 
paz  de nadi e ;  pero s i ento m u c h o  q u e  es tas  cues t iones  se t r a i g a n  á un ter­
r eno tan g r a v e  c o m o  es el S e n a d o :  ¿ y  no podr i a  y o  p r e g u n t a r  á su s e­
ñor ía  con q u é  derecho  se atrev*-  á i n v e s t i g a r  mi  conduct a  ?  ¿ N o  p o ­
dr i a  y o  hacer  lo m i s m o  con S. S.  si t omase  en cuent a  su reciente v i d a  
pol í t i ca  , q u e  no es a u n  bas t a i  te l a r g a  para  q u e  p u e d a n  caber  en el l a  
esas  a b e r r a c i o n e s ,  r ec o r d á n d o l e  el p e r i odo  en que  se s epar ó  de su ge f e  
y  Me c e n a s  el g e n e r a l  E s p a r t e r o ?  E l  m i s m o  der echo tendr í a  para  i n ­
c u l p a r  á S. S. , q u e  no le i m u l p o ,  por  la conduct a  q u e  t u r o  entonces ,  
q u e  p u e d e  S. S. tener  pa r a  i n c u l p a r  la inia.

P o r  ú l t i m o ,  c o n c l u y o  r o g a n d o  al  S e n a d o  m e  d i s pens e  su i n d u l ­
ge n c i a  p o r  lo m u c h o  q u e  he mo l e s t a d o  su a t en c i ón ,  a t e n d i d a  m i  n ec e­
s i d a d  de v i n d i c a r m e  de  la a c u s a c i ó n  q u e  t an p u b l i c a i n e n s e  se m e  ha 
hecho.

E l  Sr .  S E R R A N O :  P i d o  la p a l a b r a  p a r a  una  a l u s i ó n  per sona l .
E l  Sr .  P R E S I D E N T E  : . Si  ;V  S. r e serva  su derec ho  p a r a  c u a n d o  

le co r r e s p o n d a  rect i f i car ,  p o d r á  e x t e n d e r s e  mas .
£1 Sr.  S E R R A N O :  Pr e f i er o  ha cer l o  en el a c t o ,  a u n q u e  sea m a s 1 

l acónico.  /
V o y  á us a r  de toda la t e m p l a n z a  q u e  m e  es  pos i b l e  de s pués  de la 

ag r e s i ón  m e d i t a d a  del  Sr .  P r e s i de nt e  del  Cons e j o  de Mi ni s t r o s .  S i  no 
t u v i e r a  c o n o c i mi e n t o  de co n ve r s a c i on e s  p r i v a d a s  fue ra  de  este s i t io,  
en las q u e  se ha h a b l a d o  de lo q u e  se iba á hacer  a q u i  hoy  y  de  e n ­
v i a r m e  á los Te j a re s . . .  ( F u e r t e s  r u m o r e s . )  L o s  T e j a r e s ,  s eño r e s ,  es un 
s i t i o  do n d e  se c e l e b r a n  los due l os .  ( R u m o r e s . )

 ̂ E l  Sr.  P R  ES !  D E N  1 b : S u p l i c o  á V .  S. q u e  no t r a i g a  á la d i s c u ­
sión p ú bl i c a  cosas  q u e  h a y a n  p o d i do  pa s a r  en r eu n i o n es  p r i v a d a s .

E l  Sr .  S E R R A N O :  l i e  c o n c l u i d o  sobre  este p u nt o .  H a  d i cho  el 
Sr .  P r e s i d e nt e  del  Conseje» q u e  m i  t ema  o b l i g a d o  es la co n t r a d i c c i ó n  en 
q u e S .  S. se ha  p u e s t o  con  sus  pr i nc i p i o s .  E s e  n o  es mi  t ema  o b l i g a d o ;  
pe ro  si el c a r go  m a s  g r a v e  q u e  p u e d o  d i r i g i r  á la cons t i t uc i ón  , o r g a ­
n i zac i ón y  m a r c h a  de l  a c t u a l  Mi ni s t e r i o .  Y o  nunca  he hecho c a r g o  a 
S. S. por  los r ep e t i do s  c a m b i o s  pol í t i cos  q u e  ha o p e r a d o  desde  el año  
de  1 8 1 0  en q u e  es h o m b r e  p o l í t i c o ,  y  solo m e  he r e f e r i d o  al  rec i ente ,  
a l  u l t i m o ,  al  q u e  ha p r e c e d i d o  á su e n t r a d a  en el a c t u a l  Mi ni s t e r i o !

El  Sr .  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o ,  con la a c r i m o n i a  q u e  todo el m u n ­
d o  ha v i s t o ,  Iw h a b l a d o  de  necios  y  de a pr endi c e s .  Y o  creo q u e  no se 
ha p o d i d o  r e f e r i r  S. S.  á n i n g u n o  de los q ue  e s t á n ,  ni  de lo*  q u e  p u e ­
den  es t ar  a q u i .  H a  p r e g u n t a d o  t a mb i é n  q ue  con q u é  der echo  i n v e s t i ­
g a m o s  su co nd u ct a .  P u e s  q u é  ¿ u n  S e n a d o r  no t iene el d e r ec ho . d e  e x a ­
m i n a r  la c o n d u c t a  p u b l i c a  de  u n  P r e s i d e n t e  de l  Co ns e j o  de  M i ­
n i s t r o s ?

H a  d i c h o  el Sr .  P r e s i d e nt e  del  Cons e j o  q u e  no h a y  en Es p a ñ a  u n  
solo h o m b r e  pol í t i co  q u e  no h a y a  c a m b i a d o  de op i n i o nes .  Y o  h a s -  
t i  1 8 5 9  no lo he s i d o ;  ese año  m e  af i l ié en el p a r t i do  progres i s t a  ; y  
de s p nes  de j a s  g r a n d e s  vici_situd.es por  q u e  h e m o s  p a s a d o ,  en el par ’t i -  
do  pr ogre s i s t a  c o n t i n ú o .  N o  h a y  p ues  r az ón  para  de c i r  q u e  n i n g ú n  
h o m b r e  pol í t i co  ha d e j a d o  de  v a r i a r  de o p i n i o n e s  ; y o  no he v a r i a d o .  
C o n c l u y o  p ues  d i c i e n d o  q u e  m e  he o c u p a d o  de  la conduct a  pol i t i cá  
del  Sr.  Mi n i s t r o  de  E s t a d o  p o r qu e  en el lo he hecho uso de  m i  d e r e ­
c h o ,  y  q u e  c o n t i n u a r é  o c u p á n d o m e  c u a n t a s  veces v e n g a  al  caso m i e n ­
t ras  esté S. S. en ese pues to.

E l  S n  I S T C J R I Z ,  P r e s i d e n t e  del  Cons e j o  de M i n i s t r o s :  E l  S e ­
n a d o  ha s ido tes t i go de la c i r c u n s p e c c i ó n  con q u e  m e  he c o n d u c i d o ,  
c i r c u n s p e c c i ó n  q u e  no ha i m i t a d o  el Sr.  S e n a d o r  que  acaba  de ha b l a r !  
P e r o  esto nada  me  i m p o r t a ;  lo q u e  si m e  i m p o r t a  m u c h o  es q u e  q u c á  
de  bien s ent ado  q u e  en las p a l a b r a s  á q u e  S.  S.  se ha r e f e r i d o  no  ha 
h a b i d o  una  sola q ue  tenga r e l ac i ón con el Sr .  Se r r ano .

P o r  lo d e i n a s ,  si S. S. t i ene  d er ec ho  par a  e n t r a r  en i n v e s t i g a c i on e s  
sobre  mi  c o n d u c t a  c o m o  M i n i s t r o ,  q u i e r o  q u e  se sepa q u e  los der echos  
sor» en nosotros  i gua l e s .  P o r  c o n s i g u i e n t e  t engo la m i s m a  i n d e p e n d e n ­
c i a  q u e  t iene S. S.  pa r a  r e c h a z a r  ca r go s  con c a r g o s ;  y  t éngase  presente 
q u e  esta cues t i ón y o  no la he p r o v o c a d o ;  la pr ovoc ó  S. S.

E l  Sr .  P I D A L ,  Mi n i s t r o  de  la G o b e r n a c i ó n  : A u n q u e  y o  h a b i a  p e ­
d i d o  la p a l a b r a  para  rect i f i car  a I g u n a s  eq u i vo ca c i ones  , el S e n a d o  m e  
p e r m i t i r á  q ue  no m e  d e s e nt i e n d a  de  la cues t i ón q u e . s e  acaba  de p r o -  
m o v e r ,  y  en q u e  m e  he v i s t o  a l u d i d o  d i r e c t ament e .  E n  p r i m e r  l u ­
g a r  contes taré  al  ca r go  de  i nc ons ecuenc i a  q u e  el Sr .  S e r r a n o  ha l a n ­
zado  c o nt r a  el Sr .  l s tur i z .  ¿  Dó nde  está la i nc o n s e c u e n c i a ?  F ú n d a l a  su 
s eñor í a  en q u e  h a b i e n d o  f o r m a d o  p a r t e  el Sr.  l s t ur i z  del  Mi n i s t e r i o  
M i r a f l o r e s , se u n i ó  de s pués  á los Sres .  M o n ,  A r m e r o  y  P i d a l .  El  s e­
ñor  m a r q u e s  de M i r a d o r e s ,  a ñ a d e  S.  S . , es tá  en opos i c i ón con es t 09 
s e ñ o r e s ;  l uego  la i nc ons ecuenc i a  es p r o b a d a .

Y  y o  le p r e g u n t o ;  ¿ d e  d ó n d e  saca  q u e  h a y a  i n c o m p a t i b i l i d  I e n ­
tre los p r i n c i p i o s  de toda nues t r a  v i d a  y  los del  Sr .  m a r q u e s  de M i -  
r a f l o r e s ?  Pues  q u e ,  el Sr .  m a r q u e s  de  Mi ra f i o r e s  no votó  c o n s t a n t e ­
me n t e  con el M i n i s t e r i o  en la l e g i s l a t u r a  p a s a d a ?  ¿ N o  es t aba  ident i f i ­
ca do  con su p o l í t i c a ?  E l  Sr .  m a r q u e s  de  Mi ra f i ores  f u e  Pr e s i de nt e  de l  
S e n a d o :  ¿ y  no ha d i c h o  q u e  en su o p i n i ó n ,  a u n q u e  no es la mi a  , u n  
P r e s i de nt e  debe  e s t a r  i d e n t i f i c a d o  con el G o b i e r n o  y  ha s t a  ha cer  a b ­
negac i ón  de* s i  p r o p i o  ? ¿ C ó m o  p u e s  se d i ce  q u e  h a y  opos i c i ón ent re  
nues t r a s  i deas  y  las  del  Sr .  l s t u r i z ?  El  Sr .  I s t u r i z y  nosot ros  ¿ no lie­
m o s  es tado l i d i a n d o  c o n s t a n t e m e n t e  d e s d e  1 8 5 6  en u n a s  m i s m a s  f i j a s ?  
¿ N o  ha vo t a do  con nosot r os  l as  . m a s  de  las  v ec e s ?  ¿  No  ha  s i do  desdé  
ent onces  uno  de  los  gefes  de l  p a r t i d o  m o d e r a d o  y  u n o  de  s u s  h o m b r e s  
m a s  respetabl es  ? ¿  Dónde  está p u e s  la inc ons ecuenc i a  ?

Y o  voté  á S.  S.  p a r a  Pr e s i de nt e  del  C o n g r e g o ,  y o  r o t a b a  c o n  él 
en t odas  las c u e s t i o n e s ,  y  n u n c a  t uve  el m e n o r  r e p a r o  en u n i r  m i  
n o m b r e  a l  s u yo .  ¿  E n  q u é  se f u n d a  p u e s  el .Sr. S e r r a n o  ?  Dice  su se­
ñoría  q u e  el S r  P r e s i d e  u l e  del  Co ns e j o  ha e s t ado  en o pos i c i ón  con n o s ­
ot ros  c u a n d o  era S e n a dor .  S i ,  señores .  ¿ P e r o  q u é  S e n a d o r  ó D i p u t a d o  
no ha d i s e n t i d o  a l g u n a  vez del  G o b i e r n o  en lys g r a v í s i m a s  cues t i ones  
q u e  a q u i  se han s u s c i t a d o  de  r e f o r m a  c o n s t i t u c i o n a l ,  de  p o l í t i c a ,  de  
a d m i n i s t r a c i ó n ?  Es ta  es la m a y o r  g l o r i a  de estos c u e r p o s ,  los c ua l e s  
al  m i s m o  t i e mp o  que  a p o y a n  al G o b i e r n o ,  m a n t i e n e n  su i n d e p e n d e n ­
ci a ,  y  sus  i ndi v i duo- i ,  ya  Senador a s ,  ya  D i p u t a d o s ,  v o t a n  c o m o  c a b a l l e ­
ros  con el G o b i e r n o  ó c.ontra el G o b i e r n o ,  s egún  su ’ lea 1 s a b e r  y  e n ­
t ender .  ¿ D ó n d e  esta pues  esa o p o s i c i ón ?  ¡ Q u e e l S r .  l s t u r i z  d i j o  en 
c i er ta  ocas ión en este c u e r p o  q u e  f u s i l a r  no era g o b e r n a r !

J Señor e s ,  esta f r a s e ,  qrie ért s t l éons t rucdí dd tie tíe  a l g o  a r mó n i c a ,  
es s uscept i b l e  de m u c h a s  Interpretac iones ;  U n a ,  la n a t u r a l  q u e  tuVo 
ett aque l  m o u i e n t o ,  pües  énfóncé s  i ¿ hpugt nt i do  el Sr .  Í s t u r i í  de t er ­
m i n a d o s  actos  del  G o b i e r n o  t u vo  por  conveni e nt e  fut i r la* ;  y  recuerda  
q u e  entonces  di j e  q u e  si f u s i l a r  no era g o b e r n a r ,  ca s t i ga r  sue l e  ser  uri 
me d i o  de g o b i e r n o ;  p e r o ,  señófes  , una  fraSe pro nu n c i a da  en el calor1 
de Ja d i s cus i ón  ¿  ma r c a  tal  d i f e r enc i a  en las  personas  qUé n u n c a  sti 
p u e d e n  r e u n i r  p i r a  g o b e r n a r ?

C u a n d o  se r e u n i ó  el a c t u a l  M i n i s t e r i o ,  en l as  conferencias  q u e  s i ­
g u i e r o n  á su f o r m a c i ó n , e x t e n d i m o s  nues t r o  s i s t ema  polí t ico^ t uv i i n o s  
q u e  reso l ver  cues t iones  g r a v í s i m a s  y  a t a c a r  á la r e s o l u c i ó n  que se pr e ­
sent aba  c o m o  n u n c a  p o d e r o s a ;  y  p u e do  déc i r  q u e  d e s p u és  de haber  
di scut i r lo y de ha ber  hecho las conces i ones  q u e  hasta  ént re  ho mbr e s *  
no d i go  de un par t i r l o ,  pero de  u na  f r ac c i ón  p o l í t i c a ,  h a y  q u e  hacer*  
q u e d a m o s  c onvenc i dos  de  q u e  e s t á b a m o s  conforrries  ert p r i n c i p i o s ,  y  
q u e  no t e n í a m o s  ni  uüos  ni  o f f o s  qrié ceder  uri áp i c é  dé  nues t r a s  Opi­
niones .

Y  si  se b u s c a n  esas  di f e renc i a s  en t r é  los  horribfes  p o l í t i c os ,  ¿ n o  las  
en c on t r a r é  y o  en el m i s m o  Mi ni s t e r i o  M i r a f i o r e s ?  ¿  E s t aban  Confor-» 
mes  todos aq u e l l o s  s eñ or e s ?  ¿ No ha b i á  en aqriel  M i n i s t e r i o  pe r s onas  
q u e  se h a b í a n  op ue s t o  á la r e f o r ma  c o n s t i t u c i o n a l , y  Otras q u e  la h a ­
b í an a p o y a d o ?  Pues  q u é  la f racción co n s e r v a d o r a  ¿ n o  se cómpori e  dé  
h o m b r e s  q ue  pro fesan d i ve r s o s  p r i n c i p i o s ?  Si de  esa ma n e r a  se quiere  
l e v a n t a r  una J jnrrera eut r e  los part idos  p ó l i t i c ó S ,  y o  le d i g o  al señor1 
g e n e r a l  S e r r a n o  q u e  no e n c o n t r a r á  seis h o m b r e s  cori quier ies  p ode r s e  
uni r .

C u a n d o  sei« h o m b r e s  q u é  sé respetan á si m i s m o s  sé asoc i an p a r í  
es t ablecer  un s i s t e ma ,  és porqrie en aque l l a s  c i r c u n s t a n c i a s  e.stah c o n ­
f o r me s  en la m a r c h a  pol í t i ca  q u e  han de  s egu i r ;  y  d i g o  esto p o i q u e  si 
en d e t e r mi n a d a s  c i r cu n s t an c i a s  pueden enlazarse  y co n v e n i r s e ,  en otr»ti 
tal  vez no. Y esto se ve todos los d i a s  prác t i c ament e .  ¿ H a y  persoriati 
m a s  opue s t a s  en p r i n c i p i o s  q u e  el Sr* S e f r a n o  y  y o ?  Si  nos u n i é r a ­
mos  p a f a  ser M i n i s t r o s ,  todo el m u n d o  d i r i a  q u e  era esta una  r e u n i ó n  
mo ns t r u o s a .  P u e s  sopase q ue  ha b i e n d o  yo  me r ec i d o  el honor  de ser* 
l l a m a d o  por  S. M. pa ra  f o r m a r  un  M i n i s t e r i o ,  la p r i m e r a  ppr sona  
q u e  le p r o p u s e  f ue  el genera l  S e r r a n o  L l a m a d o  q u e  fue este por S. M . ,  
m e  e x c l u y ó  á m i ,  m a n i f e s t a n d o  r e s p e t u o s a men t e  q u e  rio qr ier ia  u n i r ­
se c o n m i g o .

S i n  e m b a r g o ,  señores ,  y o  creía  q u e  en a q u e l l a s  c i r c u n s t a n c i a s  s e ­
r i a  Opor t uno q u e  el Sr .  S e r r a n o  f o r m a r a  pa r t e  del  M i n i s t e r i o ,  p o r q u e  
y o  creia en a q u e l l a  ocas ión q u e  debi a  f o r m a r s e  un  Mi ni s t e r i o  de  c o a ­
l i ción , pues to q u e  era la coaf iciori  la q u e  h a b i a  ve n c i do  én  el c a m p o  
de  bata l l a .

Y o  d i go  á Si S.  q u e  co a r t a n d o  asi  los me d i o s  de  u n i ó n  ent ré  h ti 
h o m b r e s ,  se hace un g r a n  ma l  á nues t ro  pais .

C r e o ,  s eño r e s ,  q ue  por  la p i r t e  q u e  ine Corresponde he d a d o  l á  
suf i c i ente  ex p l i c a c i ón  á lo d i cho  por  el Sr* S e r r a n o ,  porqrie lo d e m a s  
q u e  S.  S.  ha d i cho  no  es de este l u g a r ,  si bien és d i s c u l p a b l e  en el señor1 
S e r r a n o ,  pues to q u e  c u a n d o  se t rata  de cosas  p e r s o n a l e s ,  s o l emo s  t ra s ­
pa s a r  un poco los l i mi t e s  de la p r ud enc i a .

Vo y  aho r a  á ha c er me  c a r g o  de algur i os  p u n t o s  del  discurso) deL 
Sr. m a r q u e s  de M i r a f i o r e s ,  q u e  neces i tan ser contestados .

H a  d i c h o  el Sr.  m a r q u e s  de Mi ra f i or e s  q u e  él r e c l a m a b a  t ambién!  
u n a  par te  de g l o r i a  en la confección de la l ey  electoral *  Y o ,  señorea,  
en p r i m e r  l u g a r  . c u a n d o  hice rel ac ión de las vent a j a s  de la s i t u a c i ó n  
ac t ua l  c o m p a r á n d o l a  con el es t ado ert q u e  se encont r aba  c u a n d o  l l e g a ­
m o s  al  poder ,  no me  a n i m ó  ot ro  obj eto q u e  el de hacer  una c o m p a r a  - 
c i on de  la q ue  apa r e c i e s e  lo q u e  se ha b i a  hecho m i e n t r a s  he mo s  s i d a  
M i n i s t r o s ;  pero di j e  al  m i s m o  t i e m p o  q u e  lo h a b i á m ü s  hecho a y u ­
d a d o s  por  la cooperac i ón f r a n c a  q u e  nos  h a b i a n  pr es tado  los c u e r p o *  
c o l eg i s l adore s  , s in que  en m a n e r a  alguna!  i n t ent as e  y o  p f i Va r  á na d i e  
de la pa r t i c i p a c i ó n  q u e  deba tener  en nues t r a s  o br a s  í as i  qrie de bu en  
g r ad o  se la cedo al  Sr .  m a r q u e s  de Mi r a f i o r e s *

C u a n d o  yo  dec i a  esto era  c u a n d o  se nos haci a  el c a r g o  de q u e  rio» 
t e m a m o s  fuerza  p a r a  g o b e r n a r :  lo decía  con el obj etó de  d a r  á e n t e n ­
de r  q u e  t e n í a mo s  toda la f uer za  necesar ia  par a  d i r i g i r  el t i mó n  d e l  
E s t a d o  y  para  c o m b a t i r  en todos los t errenos  á a q ue l l o s  q ue  i n t e n t a ­
r a n  i m p e d i r  ó e m b a r a z a r  la m a r ch a  r e g u l a r  y  Ordenada de  la m á q u i n a  
de l  Estado.

L a  hi s tor i a  de la l ey  e l ectora l  es m u y  senci l l a  í d u r a n t e  el M i n i s ­
ter io del  Sr .  ge n e r a l  N a f v a e z  se p r e s e n t ó  en el C o n g r e s o ;  fue d i s c u t i ­
da  y  a p r o b a d a  , l l ev á n dos e  desprtes  al S e n a d o  , d o n d e  el Sr.  m a r q u e *  
de  Mi ra  flores la a p o y ó ;  r ec ibió  la a p r o b a c i ón ,  y  s a n c i o n a d a  por S.  M.  
se p u b l i c ó  s i endo  Mi n i s t r o  el m i s m o  Sr.  i n a f q u e s  de Mi ra f i or es .  L a *  
l i s tas  e l ectora l es  se hi c i e ron en nues t r o  t i e mp o ;  pero no es es t a  la c u e s ­
t ión,  s eñores :  la cues t i ón cons i s te  en d e m o s t r a r  la fuerza  q u e  t e n e mos ,  
y  se p r ue b a  con haber  l l evado  á las Cor tes  con la nueVa ley uria g r a n  
m a y o r í a  de D i p u t a d o s  nues t ros  m i s m o s  pr i n c i p i o s .

H a b l a n d o  de la a m n i s t í a ,  ha d i c h o  S. S. q ue  l i emos  tenido poca  
destreza para e l eg i r  la época de  d a r l a :  yo d i g o  f r a n c a m e n t e  q u e  n a  
c o m p r e n d o  en q u é  cons i s te  esta fal ta  de destreza.

M e  ha i n d i c a d o  S. S. q u e  no ha Usado d e  estti p a l a b t a :  yo  ío he 
e n t e n d i d o  a s i  y  la tenia a p u n t a d a *

To d o s  los h o m b r é s  celosos p or  el bien del  p a i s ,  todos los h o m b r e *  
de buen corazón y  de s e n t i mi e n t o s  c o m p a s i v o *  estari co n f o r me s  en u n  
p e n s a m i e n t o ;  en la neces idad de  d a r  una  a m n i s t í a  a m p l i a  q u e  no e x ­
c l u y a  á n a d i e ,  c u a l q u i e r a  q u e  sea el p a r t i d o  á q u e  co r r e s p o n da  í y o  
m i s m o  di j e  el año  pasado  q u e  ser ia  el di a  ma s  fel iz de mi  v i d a  a q u e l  

j en que  p udi e r a  da r  este co ns ue l o  á t antos  de s g r ac i a do s  c o mo  n u e s t r a *  
d i s c o r d i a s  pol í t i cas  han a r r o j ad o  f üer a  de su patr i a .  Y o  d i g o  lo que  s i e n ­
t o ;  pero a u n q u e  f uer a  un h o m b r e  hi pó c r i t a  d i r i a  lo m i s m o ,  p o r q u e  
no h a y  nadi e  q u e  no crea en la ex i s t enci a  de esta neces idad ; p e r a  
an t e  estos  deseos  de todo c ora zón  nobl e ,  ant e  estos i m p u l s o s  gener o s o »  
del  cor a zón  de  8.  M . , h a y  g r av e s  cons i der ac i ones  q u e  rio es pos i b l e  
desa tender .

E s t a m o s  todos  c o n f o r m e s  en e l l o ;  es ev i d e n t e  qrie se debe d a r  l a ,  
a m n i s t í a ;  pero  ¿ h a y  incon Venientes  ó n o ?  ¿ S e  d ebe  da r  de una v< z,  
ó debe hacerse p a u l a t i n a m e n t e  para  q ue  por una especie de t r ans i ­
c i ón se v a y a  hac i endo  p a r t i c i p a r  de este  benef icio á todos los e m i g r a ­
dos  s in q u e  de el lo r esul te  n i n g ú n  m a l  a l  E s t a d o ?  T r a t á n d o s e  d e  
d a r l a ,  ¿ puede  dar se  s in d i f i cul t ad a l g u n a  en cu a l q u i e r  o ca s i ó n ,  ó 
h a y  m o m e n t o s  en q u e  p u ede  hacerse  con el lo un m a l  a l  E s t a d o ,  y  
ot ros  en q u e  puede  no ex i s t i r  este i n c o n v e n i e n t e ?  ¿ E s  tari necesar io d a r ­
la q u e  no  p ueda  go be r n a r s e  sin h a c e r l o ?  Esta  es la p r i m e r a  cues t i ón,  
p e r o  cues t ión q u e  no puede  d u d a r s e  al  r e s o l v e r l a ,  pues to  q u e  en o t r o *  
t i e mp o s  se ha g o b e r n a d o  sin da r l a .  Sí  fue ra  cosa tari fáci l  el d a r  u n a  
a m n i s t í a ,  y  no hu b i e r a  en da r l a  p e l i g r o  a l g u n o ,  cori escr ibi r  dos  p a ­
l a b r a s  y  f i r ma r l a s  se habia  todo c o n c l u i d o  : dos  mo m e n t os  se neces i ta­
ba n  p a r a  e l l o ;  pero ent onc es  ¿ p o r  q ué  no  la d i ó  el Sr.  m a r q u e s  rler 
Mi r a f i o r e s  c u a n d o  fue  M i n i s t r o ?  No  será p u e s  cosa t an l l ana  y  hace­
der a  c u a nd o  8* S.  nó  la dió.

P e r o  fal ta  la s e g u n d a  p a r t e  de  la c u e s t i ó n ;  ¿ d e b e  da r s e  c o m p l e t a ­
m e n t e  ó n o ?  Es ta  es  una  cues t ión has ta  de h u m a n i d a d ,  y  al  decir* 
q u e  la a m n i s t í a  no p uede  dar se  genér i ca  ; es d e c i r , q u e  debe  dar se  p a r a  
u nos  y  e x c l u i r  á ot ros  m u c h o s ,  no se d i c e ,  a b s o l u t a m e n t e  ha b l ando *  
esto no pu e de  s e r ,  pues  las cues t iones  de este género  son de prtra a p r e ­
c i ac i ón de  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  yo  d i g o  q ue  c u a n d o  á este acto de  m a g ­
n a n i m i d a d  del  b e n i gn o  corazón de S.  M* le hemos  d a d o  la e x t e n s i ó n  
con q u e  se lia p u b l i c a d o  , he mo s  s ido q u i z á  t emer ar i os ,  y  c u a l q u i e r a  
q u e  r ec ue rde  las c i r c u n s t a n c i a s  de la época en q ue  se d i ó ,  se c o n v e n ­
cerá  de m i  aserto.

,F.n a q u e l l o s  m o m e n t o s ,  s eñor e s ,  se t r a taba  de a g i t a r  el p a i s  en  
dos  d i ve r s os  s e n t i d o s ;  ba j o el p r e t e x t o  de un a c ó n t e c i mi e n t o  tan f a u s t a  
p a r a  la nac /on se t r a t a ba  por  ios descontentos  de p e r t u r b a r  el o r de n  
pub l i c o .

H a b i a  u n  p a r t i d a  q u e  , preva l i éndose  de l  m a t r i m o n i o  de  lar 
S e r ma .  Sr a .  I n f a n t a  Doña  L u i s a  F e r n a n d a  con el S r  d u q u e  de Mo n t -  
pens í e r ,  t ra t aba  de s u b v e r t i r  el orden en u n  . leut ido,  y  ot ro  pa r t i do  t ra­
taba  de s u b v e r t i r l o  en ot ro sent i do ,  t o m a n d o  por  pr e t e x t o  el c a s a mi e n ­
to de S. M.  con su au g u s t o  p r i m o ,  de  m o d o  q u e  se pre s ent aba n  hos t i ­
les al  G o b i e r n o  los dos  p a r t i d o s  á q u i e n e s  ú n i c a m e n t e  tenia q ue  com ­
p r e n d e r  la a mn i s t í a .  '

Es t os  pa r t i dos  es t aban m a s  a l borotados ,  q u e  nun c a  , y  el G o b i e r n a  
tenia  not i c i a s  de q u e  e n t r a m b o s  se liabi¿wi d a d o  la . m a n o  para  le­
v a n t a r s e  contra el G o b i e r n o .  Es t o  lo sabia  el Mi ni s t e r i o ;  y  s in e m b a r ­
g o ,  después  de pesadas  y  e x a m i n a d a s  todas  las di f i cul t ades ,  ¿ q u e  hi z o?  
f e  dec i di ó  desde l uego  a d a r  la a m n i s t í a  tan á m p í i a  , t an extensa  c o m a



.Hé podía d a r  s in  cora p rom ete*  ios intereses d e l  Eslddc;  pues la dio  con 
m u y  pocas e x ^ p c io n e s .

El G o b ie rn o  d i jo :  ú ¡pes^t de todans las fiiñcu hades y  peligros ,  v e n -  
g u i  aquí los e m ig ra d os  , vrt igan  aquí loa q u e  por efecto de las  tiis- 

► cordias  po l í t icas  lian te n id o  que aband onar sus l legares ;  r e n g a n  á 
' e n ju g a r l a s  l á g r i m a s  de sus ■iamílías ; pero hagám oslo  de m od o que 
-acreditado su resp+ tc» ¡vf trono , s o obediencia á las leyes y  decididos 
a rro obl igar  al 'G o b ie rn o  á q u e  use de medios co er c i t iv o s ,  se l im i te n  
á liatfT uso de tos medios que tengan para t r iu n f a r  en el te rreno le­
g a l ,  Ento nces ¿ q u é  obstáculo  pueden en con trar  por parte  del G o b i e r ­
no los pocos que lian sido ex cep tu a ras?  El G obie rn o  no se opondrá á 
sus deseos;  pero t sin depende de la conducta que tengan los part idos,  
y  que de esErs ^clo depende lo prueba el hafeer tenido que suspender 
la a m n r s t i a ,  porque había m uchos que no deseaban m as que to m a r  
(1 pasaporte y la v a r  esa especie de manir ha de per ju r io  para v en ir  
a to m ar  parte en rl  t rastorno que se trataba de prom over.

E n  este caso r-o h abr ía  un solo hom b re  sensato que no lo hubiera  
suspendido  por el m o m e n to ,  por todoel t iem po que se conceptuase ne- 
-iT-sario, para  eví  tar las calam idades  que nueva m ente  se q u er ía n  hacer 
peíar sobre el país.

Hasta este punto pues hemos tenido que ser cautos paTa co nceder 
eso» grati hieru Hemos dado ün derrt to, en el que no hay  una sola pa- 
dabra de censura , y le hemos'dado a m p l í s i m o ,  y liemos dicho  mas to­
na era ,  y  es que po«‘o á poj t> so ira  concediendo la a m n is t ía  á Jos 
-fit inas hasta que  (orlos se co m p re n d an  en e l la  confiarme las c i r cu n s ta n ­
cias  lo permitan- Esta es la a m n is t ía  r e c lm ie n te  in terpretada.

Pero lia y  m as, señores, y  voy á re sponder al „Sr. m arques  de M i-  
r lluras sobre la lorpeza con q u e  dice que se el ig ió  el m om e n to .  Esta 
i ludida trU ía grav ís im os  i nrc  ove ni en l e s , | ue-s en lugar  de a p r e c ia r ­
la como era justo y c o n v e n ie n te ,  se podia lom ar p r e k s to  de ella; para 
f  d i í icer  ai G o b u r n o  de d e b i l i d a d ,  y  creerse que teiuiu las conse­
cuencias  que pudiesen sobrevenir  de no pub licarla ,  y  dar  con esto m o ­
tivo a cree» que se podia m i l i a r  un cam bio  de sistema y  s u b v e r t i r  el 
fudrn públi o. biein pre be tenido ese m ie d o ,  porque y o  sabia que el 
G obie rn o  de España necesitaba to m ar  la acti tu d de un G obierno  f u e r -  
te y v igo ro so, y  y-o teraia que en lugar de pensar que el G o b ie rn o  lo 
ImcÍr llevado de su generoso eoraicon , y  sin temor de lo que pudiera  
sobrevenir  de la a m n i s t í a ,  se ca l ibrase  de otro  m o d o :  esto tem ía  el 
G o b i e r n o ;  y como se le presentó la ocasión sum am ente  oportuna con 
m o t iv o  del enlace de S. M. , la a prov echó ,  porque haciéndolo asi q u i ­
taba a este acto toda la s ignificación polít ica  que pudiera  dársele.

Des pues de darla la a m n is t ía ,  la prensa de todos los colores p r in c i ­
p ió  a a t a c a r l a ,  diciendo que era raquít ica  y  m is e r a b le ,  y  el M in is te ­
r io  se bañaba en agua rosada al ver  esto ,  porque habia conseguido  su 
o b je t o , que era q u ita r le  su signifi cac ion poi 1 tica y darle el carácte r  que 
le c o n v e n ía ,  el de un acto de la bondad de S. M. ; porqu e,  como ha 
d ich o  m u y  bien el Sr. Pre idente  del Consejo de M in h tr o s  en una f ra ­
se ♦»pigra in  >tica , cada uno cree que lo que piensa es ¡o m as acertado, 
é , "1 G obie rn o  cree que su sistema es pl m ejo r , y j o  tengo esta c o n v ic ­
ción , porque si asi no lo crey rra ,  ya habría variado  de sistema ; pero 
ro m o  te nem os esta c o n d ic ió n ,  ni nos a rrep e n t im o s  ni  v ariam os.

El Sr. m arq ues de Mira  flores empezó en seguida á ex p lica r  sn s is ­
tema de G o b ie rn o ,  y hasta c u r t o  punto á co m p a ra r lo  con el nuestro, 
de l o q u e  resultaba según S. S. una venta ja  á fav or del suyo. D i jo  
que en mj ó s le iu a  entraba  el reforzar la autoridad c i v i l ,  y  uno de 
los medios que in dicó  era elegir  para los cargos c iv i les  personas dignas  
v e m i n e n t e s ,  c i tando  una que en  efecto es m u y  digna y respetable 
bajo todos co nceptos ;  ¿ p e r o  acaso en nuestro sistema no ha entr ado  
el pensam iento  de reforzar la autoridad c i v i l ?  ¿A c a s o  no tiene hoy  
día mas fuerza que la que ha tenido nunca ? ¿ Q u é  era antes un gefe 
polít ico  en una provincia  ? parece sino que, se le l lam aba la auto­
ridad superior po lít ica  de la provincia  por b e f a ,  porque en el m o ­
m en to  que se separaba del portero de la oficina no encontraba un su­
balte rno  ni una persona que le hiciese el m enor caso.

Nosotros le hemos dado fuerza rev ist iéndole de la autoridad c o m ­
pe ten te ,  y  dando á las autoridades  subalternas  la dependencia  que de 
él deben tener ,  dándole  adem as los subalternos  que necesita  para po ­
de r atender  á las exigencias  del serv ic io  públ ico  , y para que sean 
obedecidos sus m a n d a to s ;  nosotros hemos dado á las in s t i tu c io n es  po­
pulares  la organizac ión  que deben tener ,  ev i tan do  que se encuentren  
en la dislocación en que antes se e n c o n t r a b a n ;  hem os establec ido la 
respetable  insti tu ción  del Consejo R e a l  que tantos beneficios presta a 
la m áq u in a  a d m i n i s t r a t i v a ,  y  rreado la g uardia  c i v i l ,  que ape­
nas establec ida se ha hecho co m p le ta m e n te  p o p u l a r ;  y  después de to ­
do esto ¿ s e  puede decir que no tra tam os  de ro bustecer la autorid ad  
civi l  ?

Es verdad que falta a lg o ;  pero esto depende de las c ircun stan cias ;  
porque la fuerza c iv i l  mas robusta y bien  organizada tiene que dete­
nerse cuando aparece la re v oluc ión  por las c a l le s ,  porqu e no t iene es­
pada para co n te n e r la ;  y  en este ca s o ,  señores,  es necesario  de jar el 
ca m p o  á la autoridad  m il i tRr , para que á balazos contenga á los que 
á balazos se presentan. L o  m is m o  y con mas frecuencia  han hecho  los 
progre sis tas  cuando han m a n d ad o ;  porque las leyes 110 tenían fuerza; 
porque eran  an árqu icas  y  menos vigorosas ,  y  por esto se en con traban  
con m as frecuencia las autoridades  c iv i les  en Ja necesidad de de ja r  el 
te rreno  á la autoridad m i l i t a r :  m ien tra s  no h a y  en em igos que se pre ­
senten á m an o  a r m a d a ,  n in g ú n  G o b ie rn o  piensa en a p l ic a r  la fu e r­
za m i l i t a r ;  cuando esta se ha a p l ic a d o ,  cesa ta n  pron to  co m o  desapa­
recen las necesidades que prescr ib ieron  su uso.

Y  ahora recuerdo una c ircu n sta n cia  que corrobora  m e jo r  m i  aser­
t o :  h a y  p rov in c ia s  en España que a u n  no h a n  sido declaradas una 
sola vez en estado de sit io  ; a lg un as  p r o v in c ias  del centro  y  otras  del 
N o r te  ex is ten  que no ha te nido  el G obiern o  necesidad de declararlas 
en estado excepcional .  Y  esto ¿por qué ha sido? Por lo que he d ich o  a n ­
t e s ,  de que solo cuando h a y  necesidad es cuando cesa hi autoridad c i ­
v i l .  Estos casos siem pre p e rtu rb a n  la m a rc h a  del G o b i e r n o ,  y  este no 
desea otra cosa que seguir  su sis tema sin es torb os ;  asi que cu ando un 
G obie rn o  usa de otros inpdios que no sean los n o r m a l e s ,  es porque le 
o b l igan  á ello c i r cu n sta n cia s  imper iosas.

Dice  ta 111 bien e l S r .  m arques  que su proyecto  era el de no in f lu i r  en 
las  elecciones,* !no r e to m e n d a r  á sus am igos  que procurasen elegir pe r­
sonas m oderadas y de sus o p in io n es ,  y  que los v otasen ;  pero ,  señores, 
¿qu é  hemos hecho nosotrosV El que crea que hemos hecho otra cosa se 
rq uiv oca .  E x a c ta m e n te  hemos hecho lo m ism o  que dice el Sr. m arq ues  
de M ira flores: el G obierno  ha n ich o :  io que hace falta son personas de 
a rra ig o  y de lu c es ,  a m a n te s  del trono y de las in sti tu ciones .  Sentada 
esta necesidad , lo que restaba era hacer q ue v in ie sen  por todos los m e­
dios que el G obiern o  tiene á su d isposic ión ,  porque ta m poco  le fa l tan  
al  G o b ie rn o  am ig os  desinteresados que po ngan su m a y o r  cuidado en 
sat is facer  sus deseos: asi hizo el encargo el G obiern o ;  esta es la verdad: 
asi es que nunca  ha habido elecciones mas libres  que las ú l t im a m e n te  
ver i f icadas :  no las ha habido ni  tan gen era les , ni tan co m ba tid a s  co­
m o  las presentes.

S» no tupiese que hace r una pequeña observación  al Sr. m arq u es  
de Mira  flores habría  ya  concluido aqn i  mi d iscurso ; pero ha sentado 
b. b. una proposic ión que le suplicaré rect if ique después.

lid d iróo  S. S. que desde que se a lteró  la disposición del auto  acor­
dado, ó lo que se l lam a la ley s i l í c a ,  debieron prrveerse las d i f icu l ta ­
des que í . fb re v ín ie r o n  d la m uerte  del u l t im o  R e y  y  las que después 
habían de > obre venir .

Espero  que S. S. lo n ul i f ica rá  después ; pero m ien tra s  tanto le v o y  
á co m b a t i r  porque h a y  ideas que no pueden pa«-'r desapercibidas, be -  
g nu manifestó  S. S . , la de ro gación del auto acordado era la que h a ­
bía tLf io  m ot ivo  á las co m plicac io nes  que después han tenido lu g ar ;  
pero ruando empezaron las com plicac iones  fue cuando se dio  el auto  
a. 'iordado, porque el modo de suceder estaba tan en carnado en Españ a 
que era dif ic i l  acostum brarla  á o t r o ;  y  esto es tan c i e r t o ,  que cu ando 
se diú el auto acordado decía todo el m u n d o  que llegado el caso de la 
sucesión híibria una guerra .  Es  una eq uiv oca c ión  creer  que la dero ga­
ció n del auto  acordado es la que ha dado lug ar  i  estas co m plicaciones .  
F’,1 a n t ig u o  modo de suceder estaba tan en carn ado  en el país que var io s  
R e y e s  lian sucedido por derecho de h e m b r a s ,  de modo que no causaba 
* xtrañeza alg un a porque estaba en lasentr añas  de la sociedad española,- 
**n todos sus re inos ; pues por mas que (>n A ragó n  se haya in f r in g id o  la 
jt*y rfi* sucesión en algunos ea«os , rs tahi  en él in troducida  co m o  en to * 
das partes, como lo prueba el e jem plo  de Doña Petroni la .

beñores,  co n clu iré  con una obseiv.icion á que da lug ar  otra del

Sr. marques  de M ir a  flor?.*. S. S. ha d ich o  que la  m a y o r  parte  de las
desgracias de E s p a ñ a ,  tanto  las del año 2 3  corno todas las dem as,  pro­
v ienen  de la de clarac ión que se hizo en el Congreso de V iem a,  en que 
se calificó la España de Potencia de segundo o r d e n ,  y  y o  c r e o ,  seño­
r e s ,  que l o q u e  nos las ha tr a íd o  ha s i l o  muestras discordias i n t e r i o ­
res y nuestra poca fuerza por efecto de nuestras disensiones  pol í t icas :  
poco i m p o r ta r ía  la declarac ión de ese Congreso  si la Españ a  hubiera  
sido fue rte  en si m is m a  y hubiera  podido establecer  un G o b ie rn o  
vigoroso. Sus diseñe iones,,  re p i to ,  son las que t ienen la  c u l p a ,  y  
no o Ira cosa

Y o  aseguro que á pesar d e e s a  de clarac ión  ocupar íam o s  el lugar 
que nos corresponde si la España l legara  á f o r m a r  tía G o b ie rn o  f u e r ­
te ,  justo ,  « a ta b le ,  que demostrase á la faz de todo el m un do  su poder, 
m archa n d o  por la senda co n st i tuc io n a l  sin obstáculos de n in gu n a  es­
pecie; y si todos los part idos políticos procurasen Juchar solo en el te r­
reno l e g a l ,  sujetándose á la ley de las. m ayorías . E n to n ces  h a br ía m o s  
acabado de r e c ib i r  ag rav ios  de las naciones e x t r a n je r a s ,  y ocupar ía m os 
el lugar que corresponde á la nación de C ir io s  V  y F e l ip e  1 1.

El S r .  m a rq ues  de M I U x \ F L O R E S :  Y o  me había  propuesto  no 
rect i f icar ;  pero no puedo menos de hacerlo a l  ver lo que el Sr. M in is ­
tro de la G obe rn a ció n  ha dicho acerca de la ley de sucesión.

S in  la anulac ión  del auto acordado uo pocha haber llegado el caso 
de que la presunta heredera de Ja corona se casase con un P r in c ip e  
de las fa m il ias  exc luidas . Creo  haber exp licado  bastante  cou esto 111 i 
pensamiento.

D ic e  5. S. que no tenia  im portan cia  n in g u n a  la declarac ión  del 
Co ngreso  de V i e n a ,  y  yo le digo  á S. S. que la tiene para que seamos 
ó no tratados con la consideración que corresponde.

Y a  que estoy levantado  d iré  dos palabras  m a s :  y o  no soy de los 
que profesan Ja d octr ina  que no hace m u c h o  tiempo se establec ió  en 
la tr ib un a  de una nac ión vecina cu and o se p ro n u n c iaro n  Jas p d a b r a s  
de part ido  francés y  pa r t id o  inglés. A fortunada m en te  la nación esp a ­
ñola ha conservado s iem pre  in ta cta  y  s in  m an ch a  su n a c io na l iü a d :  
ese ap oyo  que han encontrado los part idos,  y a  en un a ,  ya en otra P o te n ­
cia , es hijo  de las pasiones del m o m e n to ;  pero in d u d a b le m e n te  no hay 
n in gú n  G obiern o  que piense ser fuerte  en España a po yá n d ole  en una 
Pote ncia  extran g era  , cu a lq u ie ra  que fuese. P o r  eso fue s iem pre  m i 
co n vicc ión  polít ica ,  y asi lo m an ifes té  cu and o estu ve á la cabeza del 
G o b i e r n o ,  que se deben conservar buenas re laciones con  todas Las P o ­
tencias para no p e r m i t i r  n un ca  que n in g u n a  nación  se m ezcle  en 
nuestros negocios.

El  Sr. P I D A 1» , M i n i s t r o  de la G obe rn a ció n  : T e n g o  que m olestar  
otra  vez al Senado con una cosa que me parece m u y  clara . l i a  dicho 
el Sr. m a rq u es  de Mira  flores que no habría  habido  co m plicac io nes  si 
el a uto acordado no hubiese sido d e r o g a d o :  y o  he dicho ú S. S. que 
autores españoles de m ucha nota, h ablando de ese auto  acordado antes 
de su dero gación por F e r n a n d o  V i l ,  m anifestaron  que cuando l legase 
el caso diaria lo g a r  á una guerra  c i v i l ;  y  se fu n d aron  en que no so­
lam en te  era extraño  á nuestras co s tu m b r e s ,  s ino ignorad o de D s 9 9  
centés im as parles  de los españoles. Y  tanto  es esto a s i ,  cuanto  que al  
establecerse la Const i tu c ió n  de 1 8 1 2 ,  época en que no h a b ía  n in g ú n  í n ­
teres de actu al idad  en derogar el auto  acord ado, se derogó.

P o r  co n s ig u ie n te ,  a u n q u e  el auto  no se hubiese dero gado,  h a b r ía  
habido s iem p re  co m p l ica c io n e s ,  pues la m a y o r  parte de los españoles 
habr ian  puesto en duda su le g i t im id a d  y  no le h ub iera n  obedecido. 
P e ro  eslo m ism o  lo sabe el Sr. m a rq u es  de Miraflores ,  pues que lo ha 
demostrado hasta la evidencia  en sus escritos.

E l  Sr. m a rq ues  de M I R A F L O R E S :  L o  que y o  he dicho  es que 
la eventual idad  de casarse una R e in a  de España con un P r ín c i p e  t x -  
trangero  no podía haberse ver if icado con la ex iste ncia  del auto  a c o r ­
dado ; y  que este auto  acordado estaba considerado com o ley en Espa­
ñ a ,  y  es tan c ierto  com o que h abiá  sido publicado .

E l  Sr.  P I D A L ,  M i n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n :  Y  derogado.
E l  Sr.  m arq ues  de M I R A F L O R E S :  Derogado pof F e r n a n d o  V I L  

En to n ces  Ñ apóles  p r o te s tó ,  la casa de Sa jonia protestó ,  y  si en el t ro ­
no de F r a n c i a  no hubiese estado el  P r in c ip e  r e i n a n t e ,  la F r a n c i a  h a ­
br ía  protestado  ta m b ié n .  Po r lo d e m a s ,  no digo por esto que no h u ­
biera  yo  sido p a r t id a r io  entonces co m o  hoy de que España  e jerc iera  
su l ib r e  derecho.

E l  Sr .  S E R R x A N O :  Si yo he h ablado de inco nsecuencia  ó lo he i n ­
d ic a d o ,  pues acerca de esto no he qu erid o  ex te n d e rm e  m u c h o ,  es por­
que he creído qne la m in o r ía  del Congreso pasado, que un t iempo fue 
d ir ig id a  por el Sr . Ist.uriz , re presentaba  un  sistema d ia m e tra l  m ente  
opuesto  de G o b ie rn o ;  n o q u e  había  a lg u n a  d iferencia  en uno ó dos 
p u n t o s ,  s ino que repre sentaba todo un sistema. V o y  á hacer una pre­
g u n ta  al Sr .  M in is t r o  d é l a  G obern ació n .  S. S. ha dado en decir que 
estas elecciones han sido las mas a m p lia s  que ha habido  en España: ¿se 
e jerc ió  coacción ó v iolencia  en la s q u e  se h ic ieron  el a ño 4 3  ?

E l  Sr.  P I D A L ,  M in is t r o  de la G obe rn a ció n  : Por las c i r c u n s ta n ­
cias en  que se encontraba la nación el año 4 3  ,  un partido  polít ico  que 
no n o m b ra ré  qu edó im p o s ib i l i t a d o  de presentarse eri la arena elec­
to ral .

E l  Sr.  S E R R A N O :  N o conozco el n o m b re  de ese p a r t id o :  los p r o ­
gresistas  v in ie ro n  casi en m a y o r í a ;  los mod erados  v in iero n  tam bién .

E l  Sr .  P I D A L ,  M in is t ro  de la G o b e rn a c ió n :  Me parece que el se­
ñor Serrano recordará que el part ido  progresista no tu vo in te r v e n c ió n  
directa  n i  indirecta  en las elecciones.

E l  Sr.  S E R R A N O :  P e ro  si h ub iera  qu erid o  te n e r l a ,  n i d i e  se lo 
ha b r ía  qu itado.

E l  S r .  I S T U R I Z ,  Pres iden te  del Consejo de M in is t r o s  : C uan d o  
creía  estar fuera  de co m ba te  me veo honrado con una alusión del se­
ñor S e r r a n o :  yo m e alegro  de que S. S. la haya hecho,  porque asi des­
h a ré  una grande equiv ocac ión . E n  el Congreso pasado no era y o  gefe 
de la m i n o r ía ;  no re pre sentaba m as que una s i tuac ió n  ex c ep c io n a l ,  
personal  m i a : e l  gefe  de la m in or ía  entonces reco nocido era el S r . P a ­
checo.

E l  Sr. duque de F R I A S :  Todos los que han tomado la palabra en 
esta cuestión han hablado de las consecuencias que en su entender ha 
tra íd o  el auto  acordad o:  y o  por m i  parte creo que no ha traído n i n g u ­
na. E l  auto  acordado se h i z o ,  señore s,  para ce rr a r  la puerta  á 1a casa 
de A u str ia  : cuando se trató  de ponerse en  práctica  en 1 7 8 9 ,  el conde 
de C a m p o m a n e s  l la m ó  al  secretario  encargado de Negoc ios de F ra n c ia  
por ausencia  del e m b a ja d o r ,  y  le d i jo  que S. M. pensaba hacer qu e Jas 
Cortes íe propusiesen una re form a del auto acordado. El encargado  de 
Negocios de F r a n c ia  dijo  que daria cuenta  á su G o b i e r n o ,  y  este de­
claró después por m edio  de su em b aja do r  que nada te nia  que ver  con 
las  declarac iones  que se hiciesen por las Cortes.

E n  1 8 5 0  el em b a jad o r  de F r a n c i a  en  M a d r id  qu iso  presentar á 
D. M a n u e l  b a l m o i i ,  M in is t r o  de Estado en to n ce s ,  una protesta co n ­
tra la p ragm ática  sanción que se publicó  en aquel la  época : el señor 
S a lm ón  no la a d m i t i ó :  l legó á F r a n c i a  la notic ia , y  el G o b ie rn o  f r a n ­
cés d e ter m in ó  no pasar ade lan te  en este asunto. Después  en conversa­
ciones p ar t icu la res  se trató  de im p on e r  la condición de que cuando el 
trono de España recayese en h e m b r a ,  no pudiese esta con traer  m a t r i ­
m on io  sino con un P r i n c i p e  de la casa de B o rb on  ; pero estas co n v e r­
saciones nunca  l legaron  á tener carácter  oficial.  R e su lta  pues de todo 
esto que el auto  acordado no ha traido n in gu n a co nsecu encia n i  antes 
ni  después de su dercg acio o .

Ya  di je el p r im e r  dia que fue ran  cuales fuesen nuestra prosp e r i ­
d a d ,  nuestra form a de g o b ie rn o ,  nuestras  c i r c u n s ta n c ia s ,  F r a n c i a  é 
In g la te rra  se dispu tarían  s iem p re  D preponderan cia en España : a h o ­
ra añado que cu anto  m a y o r  sea nuestra prosperidad , con m a y o r  a h i n ­
co tra ta ran  una y o tra  Potencia  de establecer aqu í  su ex c lus iv o  i n ­
f lu jo :  estas dos in f luen c ias  tienen que a m en az a r  s iem p re  á Españ a : 
en tr e  estos dos escollos te nem os que m a r c h a r ;  la hab i l idad  del G o ­
bierno consiste en no acercarn os  dem asiado á un o  ni  á otro. P o r  co n ­
s iguiente  son ta m bién  i lu so r ia s  todas las esperanzas que se fu n d e n  en 
nuestra prosperidad r e l a t i v a m e n te  á este pun to .

E l  Sr. Pres iden te  suspende esta discusió n  señalando para m a ñ a n a  
la s ig u ien te

O R D E N  D E L  D I A

para la sesión publica del martes 1 9  de Enero de 1 8 4 7 .

C o n t in u a c ió n  de la discu sión p o r  párra fos  del proyec to  de contes­
ta c ió n  al  discu rso de la co rona en  la apertu ra  de la leg is la tura  a c tu a l .

MADRID 19 DE ENERO.

El Senado dio ayer por concluida la discusión en su totali­
dad de! ptoyeclo <ie contestación al discurso de la corona^ y pa . 
san io á discutir los párrafos, fueron aprobados sin debate ai«uno 
los dos primeros. Grave y solemne discusien se su?cilo s«brP 
tercero , que trata d é la s  relaciones exteriores , y el Sr. f*arqné$ 
de M iradores, en un extenso discurso, manifestó, entre oHa$
¡ ja s  mas 6 menos relacionadas con lu cuestión, los motives que 
tenia para creer que no era completamente exacto el.párrafo d ĵ 
discurso de lu corona, en que se dice que no ha ocurrido alte­
ración notable en nuestras relaciones con las Potencias extranje­
ras. El Sr. Ministro de Estado contestó detenidamente á Lodos 
los puntos tocados por el Sr. m arques, probando la exactitud 
de lo dicho en rl discurso por medio de la franca explicación 
del satisfactorio estado de las relaciones de España con la Gruí*- 
Bretaña.

Después de algunas expresiones 110 muy parlamentarias d f̂ 
Sr. S erran o , á que hubieron de contestar con la entereza que ;\ 
su buen nombre cumplía los Sres. Ministros de Estado y de fa 
Gobernación, continuo la discusión templada y decorosa , como 
lo es siempre en el alto cuerpo calegislador, quedando suspendí 
da eu el citado párrafo 3?

Dos solas actas ocuparon ayer al Congreso; la pendiente de 
Naval carnero y la de Chinehon. En la primera fue desestimado 
rl voto .particular del Sr. Nocedal, y por consiguiente aprobada 
el acta , habiéndole impugnado el Sr. Moya no y defendido el se*- 
ñor Ponzoa.

En  el acta de Chinchón también había otro voto del Sr. No­
cedal proponiendo la nulidad del acia. Se apoyó cd Sr. Madoz 
fundándose en las protestas que contenía el acta y extendiéndose 
á consideraciones genérate*.

El Sr. Esteban Colla ules, impugnando el voto, manifestó la 
poca fuerza de Lis protestas cu que csliibaha y que ademas no 
esta» probadas, por cuya cansa dijo tpte debía adoptarse la juris­
prudencia seguida pov el Congreso en esta, materia.

El Sr. Roda (D . Sim ón), que se creía aludido por el señor 
M adoz, se levantó á sincerarse de algunos cargos que contra el 
se habían dirigido, á propósito de tus elecciones de Madrid, y 
manifestó 110 ser cierto que se hubiese ejercido coacción con Ida 
elet lores de Chinchón, Algunas expiedones pronunciadas por S. S. 
produjeron una íigera confusión, que cesó con las amistosas ex­
plicaciones qne el mismo Sr. Ro ía y el Sr. Madoz recíproca­
mente se dieron.

El Sr. Nocedal en un fog. iso discurso sostuvo su voto, suspen-, 
diendose la sesión por ser pasadas las horas de reglamento.

A VISO S.

L O T E R I A  P R I M I T I V A .

Extracción del 18  de Enero de 1 8 4 7 .

En la extracción celebrada en este d\$ han salido agra­
ciados los números siguientes:

41, 60, 37, 71, 38.

C A J A  D E A H O R RO S D E  M A D R ID .

Domingo 17 de Enero de 1 8 4 7 .
R s. Mrs.

Han ingresado en este di a ,  depositados por 8 3 5  
individuos, de los cuales los 3 3  han sido nue­
vos im ponentes...................................................................  4 8 ,3 3 8

Se han devuelto á so licitud  de 4 2  in teresad o s.. 5 1 ,0 4 2  .1 1

EL DIRECTOR DE SEMANA,

Carlos M artin del Rometní.

B O LSA  D E  M A D R ID .

C otización d e l dia 18 de E n e r o  á las tres de la  tarde .  

EFEC TO S P U B L IC O S .

No se han hecho operaciones.

CAMBIOS.

Lóndres i  9 0  d ia s , 56  5 /4  á 7 /8 .  P a r is , 1 5 -1 8 .

A lican te , 1 pap. b. M álag a , 1 din. b.
Barcelona á ps. fs ., 1 1 / 4  id. id. S an tan d er, 2  pap. b. 
B ilb ao , i  1 /4  b. S an tiag o , 1/2 din. b.
C ádiz, 1 id. S e v illa , 3 /4  id. id.
Cor uña, 5 /8  din. b. V a le n cia , 1 b.
G ranad a, 1 /2  b. Z a rag o za , par din.

Descuento de letras á 6 por 10 0  ai año.

TEATROS.
PR IN C IPE. A las siete y media de la noche, 
i?  Brillante sinfonía.
2? El drama nuevo, original, en tres actos y en verso , de­

bido a la plumá de uno de nuestros primeros escritores, titulado

E L  R E Y  LOCO.

3? En vista de lo qne ha agradado al público, se bailará la 
rondeña nueva, música de D. Cristóbal Oudrid.

4? Term inaiá el espectáculo cou el divertido sainete titu­
lado

L A  B U R L A  D E L  M E S O N E R O
r

O

LAS FIG U R A S D E M O V IM IEN TO .

C R U Z . A 1 as siete y media de la noche.
L a acreditada comedia en cinco actos , titulada

E L  VASO D E AGUA.

Terminará la función cou baile nacional.


